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			SINOPSIS

			Mis «primos» es la continuación de Sólo para tus ojos (2016). Se trata del libro número 25 de J. J. Benítez sobre el misterio de los «objetos volantes no identificados». El investigador navarro reúne más de doscientos casos registrados en todo el mundo desde la más remota antigüedad.

			«No hay duda —asegura el autor—. El fenómeno ovni es real. Estamos ante el suceso más importante de la historia del hombre.»

			«Mis “primos” va más allá de la imaginación.»

			«“Ellos” nunca se fueron.»

			«Están en la Tierra desde mucho antes de la aparición del hombre.»

			«Estoy convencido: los ovnis tienen mucho que ver con el “más allá”.»

			«En Mis “primos” lo más importante es lo que se insinúa.»

			«No me cansaré de repetirlo: la tecnología ovni es mágica.»

			«La Iglesia manipuló el tercer secreto de Fátima.»

			J. J. Benítez vuelve con más de 250 investigaciones inéditas en todo el mundo que demuestran que el fenómeno ovni es real.

			
		

	
		
			

			J. J. Benítez

			MIS «PRIMOS»

			El suceso más importante
de la historia
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			A mis nietos: Frasquito, Mao, Lilit, John John, Maya,
Casillas, el Vikingo, el Guapo, Kiara,
Noa, Helena, Indar y Vera
(que no necesitan este libro)

			

			Todas nuestras certidumbres comienzan por ser hipótesis.

			CHARLES FORT

			Lo que no ha sido demostrado puede llegar a ser verdad.

			JESSUP

			Condenar sin investigar es ignorancia.

			EMERSON

			Esto que os cuento sucede en todo el mundo y desde siempre.

			J. J. BENÍTEZ

			Frente a este libro caben las siguientes actitudes: sonrisa cínica, aplausos, o confirmación de lo intuido.

			J. J. BENÍTEZ

			Entre el cielo y la tierra hay muchas más cosas de las que puede soñar nuestra filosofía, Horacio.

			W. SHAKESPEARE

			Leed, no para refutar, ni para creer, sino para pensar y considerar.

			FRANCIS BACON

			El tiempo descubre la verdad.

			SÉNECA

		

	
		
			LIBRO SEGUNDO
1

			Tras demostrar que el fenómeno ovni es real[1] y que somos visitados por cientos (quizá miles) de civilizaciones «no humanas», la siguiente pregunta es obligada:

			

			¿DESDE CUÁNDO ESTÁN AQUÍ?

			

			En mis archivos duermen miles de casos sobre lo que denomino «ovnis en la antigüedad». He seleccionado algunos que —entiendo— responden a la pregunta anterior.

			Empezaré por uno sorprendente, cuyo origen se pierde en la noche de los tiempos. Según los expertos, la pintura en cuestión habría que datarla entre 5.000 y 7.000 años, aunque no están seguros. En otras palabras: en una época en la que nadie se preocupaba del fenómeno de los «no identificados». ¿O sí?

			Veamos.

			PEÑARROYA

			En 2008, tras la publicación de El hombre que susurraba a los «ummitas», recibí una carta de José Manuel Frías, un joven e inquieto investigador de misterios. En ella decía, entre otras cosas: 

			

			… Ante todo quisiera presentarme. Soy José Manuel Frías, y me dedico al periodismo de investigación desde hace poco más de una década… Aunque, cuando comencé en el periodismo de investigación me dediqué, sobre todo, al campo de los fenómenos extraños y las casas encantadas, desde hace cuatro años, y por motivos totalmente casuales o causales, me he ido tropezando con el fenómeno ovni, y todo lo que el mismo engloba. Por ello, de pasar a desdeñar el fenómeno, me he convertido en otro enamorado de los «no identificados». El apasionamiento ha sido paulatino, sobre todo a raíz de una intensa ruta que durante cuatro años me llevó a recorrer los más recónditos pueblos de la geografía andaluza. Mi interés pasaba simplemente por hacerme eco de las tradiciones populares enigmáticas, la mayor parte de ellas relacionadas con añejos fenómenos religiosos. Y ahí llegó la sorpresa. Después de varios años de andanzas, estoy plenamente convencido de la relación directa que existe entre los presuntos seres de otros mundos y las miles de apariciones y prodigios relacionados desde hace siglos con vírgenes y santos… Pero sería muy largo de contar todas las curiosidades que me han llevado a creer que, en el pasado, sobre todo entre los siglos XV y XIX, una inteligencia desconocida y ajena al mundo ha manejado al ser humano (de forma benéfica) a través de apariciones marianas y otros prodigios… Pues bien, casualmente por la fecha en que leía con gusto su último trabajo —El hombre que susurraba a los «ummitas»— me encontraba trabajando en la investigación de avistamientos ovni clásicos en las afueras de Córdoba (España)… Y como es mi costumbre visité una cueva donde había pinturas rupestres… No esperaba encontrar nada impactante, pero algo me decía que el alto nivel de avistamientos ovnis en la zona tal vez fuera más antiguo de lo que sospechaba. Y de pronto me encuentro (le adjunto la imagen) con algo que me dejó de piedra. En una de las paredes del refugio veo una pintura rupestre en la que se aprecian cinco individuos danzando y adorando algo que se eleva sobre sus cabezas. Y ese objeto en el aire es… ¡el símbolo de «UMMO»! Antes de llegar a conclusiones precipitadas quise cerciorarme de la antigüedad de la pintura, y para ello me puse en contacto con uno de los más destacados arqueólogos andaluces, quien me confirmó que la pintura estaba catalogada y que se remontaba a la época del Calcolítico (hace unos 5.000 años)… Dado que había leído su libro sobre «Ummo», en el que da una antigüedad mucho mayor de la que se le conoce al fenómeno «ummita», a través de la simbología de los dogon, quería hacerle saber de este descubrimiento, que si es como parece, situaría a «Ummo» en el 3000 antes de Cristo, en una zona, además, de frecuentes avistamientos ovni…

			[image: Imagen 01]

			El símbolo «ummita» sobre «danzantes». (Foto: Blanca.)

			Naturalmente me puse en movimiento.

			Y visité la cueva.

			Se encuentra en las cercanías de Peñarroya, en la pro­vincia de Córdoba (España). Coordenadas: 38° 19’ 10” N y 1° 36’ 00” W.

			En aquella primera oportunidad me acompañó José Manuel Frías.

			La cueva, protegida por una reja importante, se encuentra en la ladera este de un peñasco de 775 metros de altitud. Lo denominan «el Peñón». El abrigo (llamado Carmelo) fue descubierto oficialmente a finales de julio de 1965 por Carmen Ruiz, Carmelo Ruiz, Manuel Sierra y Javier Ruiz. El grupo principal del panel fue descubierto por Javier Ruiz. La pintura era conocida entre los habitantes de la región desde hacía siglos.

			Quedé sorprendido.

			La pintura se encuentra en buenas condiciones, debido, probablemente, a las características geológicas del abrigo que no permiten la formación de películas de caliza sobre el referido panel.

			[image: Imagen 02]

			Y durante un tiempo, como tengo por costumbre, me dediqué a observar aquel pequeño gran tesoro.

			¿Qué fue lo que vi?

			El símbolo «ummita» en lo alto, tal y como había descrito el amigo Frías. La famosa «H», que aparece en varios de mis libros, se presenta nítida. Por debajo se distinguen varios hombres, algunos con los brazos en alto y otros a la carrera (aparentemente).

			No tuve la menor duda. El artista quiso representar una escena… importante. Un disco con la «H» en la panza sobrevoló el lugar o el poblado en el que se encontraban los nativos. Fue un acontecimiento… El suceso —si es que fue así— se ha repetido en todo el mundo y en numerosas ocasiones. Invito al lector a que consulte Sólo para tus ojos y El hombre que susurraba a los «ummitas».

			Después me dediqué a las mediciones de la pintura y las fotografías.

			[image: Imagen 03]

			Calco de la pintura de Peñarroya. (Gentileza de Santiago Valiente, Javier Ruiz y Francisco Giles.)

			[image: Imagen 04]

			Interpretación artística de la pintura de Peñarroya. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Curiosamente, los tres palos de la «H» miden lo mismo: 18 centímetros.

			Y hubo otro detalle que me llamó la atención. La roca en la que aparece la pintura se encuentra a dos metros del suelo, y en un lugar de difícil acceso. ¿Cómo fue pintada? El desnivel del terreno, en este punto, es del 40 por ciento.

			En días sucesivos interrogué a José Ignacio Expósito, concejal de Cultura de Peñarroya, a Jerónimo López, historiador local, y a Juan Carlos Vera, arqueólogo y conocedor de la pintura en cuestión.

			Confirmaron la posible antigüedad (entre 5.000 y 7.000 años). Prudentemente, el arqueólogo no quiso pronunciarse sobre el significado de la mencionada pintura. Otros, como Moure, afirman que «podría tratarse de una danza solar, con las clásicas representaciones animalísticas esquemáticas».

			Por supuesto, no estuve de acuerdo.
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			¿Cómo la pintaron? Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 07]

			La pintura rupestre de Peñarroya, retocada para su mejor comprensión. (Gentileza de José Manuel Frías.)

			[image: Imagen 06]

			Medición de la «H». (Foto: Blanca.)

			En las sucesivas indagaciones pude averiguar que, muy cerca del cerro en cuestión, fue detectado un poblado del Neolítico. Los restos se encuentran relativamente cerca, y hacia el oeste del Peñón. Esto ratificaría mi hipótesis. Quizá la nave «ummita» se presentó en la zona y los lugareños dejaron constancia del suceso en la pintura que puede contemplarse en el referido abrigo. Naturalmente, el acontecimiento les impresionó. Por eso lo pintaron.
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			Recorrido de los habitantes del poblado neolítico a la cueva de las pinturas. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 09]

			José Manuel Frías (izquierda) con Juanjo Benítez. Al fondo, la pintura de Peñarroya. (Foto: Blanca.)

			[image: Imagen 11]

			Ovni con la «H» de «Ummo», fotografiado el 1 de junio de 1967 sobre San José de Valderas (Madrid). (Archivo de J. J. Benítez.)

			[image: Imagen 12]

			Alzado y planta del ovni de San José de Valderas (1967). (Gentileza de Rafael Farriols.)

			SOLANA DE CABAÑAS

			La pintura de Peñarroya me recordó un grabado del siglo XIII antes de Cristo. Se trata de una estela, en piedra, de la Edad del Hierro (inicial), según los arqueólogos; es decir, hace 3.300 años, aproximadamente.

			La he contemplado muchas veces. Actualmente se encuentra en la sala VI del Museo Nacional de Arqueología, en Madrid. Fue encontrada en Solana de Cabañas, en Logrosán (Cáceres, España).

			En la estela aparece de nuevo la célebre «H» de «Ummo». Para los arqueólogos —cómo no— sólo se trata del adorno en el escudo de un guerrero. Así han denominado el grabado: «estela de guerrero». De la imagen esférica que aparece sobre el «guerrero» no dicen ni pío…

			Respecto a los grabados de la parte inferior, los arqueólogos aseguran que se trata de un «perro» (!). 

			Sin comentarios.
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			«Estela de guerrero» (Logrosán, Cáceres). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			REPÚBLICA DOMINICANA

			Merced al esfuerzo de Leonte Objío y de Sebastián Robiou, veteranos investigadores del fenómeno ovni en el Caribe, me fue dado contemplar decenas de pinturas rupestres y grabados en la fascinante República Dominicana. Me he paseado por casi todas sus cuevas y abrigos rocosos. Y lo que he hallado me ha dejado perplejo.

			Veamos algunos ejemplos que hablan por sí solos:

			

			Cueva del Pomier

			Detecté media docena de petroglifos a cuál más inquietante. Todos son anteriores a Colón.

			Uno de los grabados representa a un ser con escafandra.

			Me limité a contemplarlo y dibujarlo, con especial emoción.

			¿Qué fue lo que vieron aquellas gentes?

			[image: Imagen 14]

			Cueva del Pommier. Edad desconocida. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Cueva de las Maravillas

			Entre otras imágenes aparece la de un objeto lenticular con ventanillas y antenas. Algo muy frecuente en el fenómeno de los «no identificados». En la parte inferior, el artista trazó ocho líneas que pueden representar «luz» o «movimiento». 

			[image: Imagen 15]

			Cueva de las Maravillas, en Samaná. Edad desconocida. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Cuevas de Azua y Sajona

			Quedé nuevamente maravillado. Los artistas habían grabado extraños objetos, igualmente luminosos. Me recordaron otras pinturas rupestres, a miles de kilómetros, en Argelia. El lector sacará sus propias conclusiones…

			[image: Imagen 16]

			Sajona y Azua. Edad desconocida. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Cueva de Yabonal

			La imagen del petroglifo no puede ser más clara. Alguien grabó un objeto con forma de media naranja, y provisto de patas o tren de aterrizaje. El grabado puede tener varios miles de años de antigüedad. Es obvio que alguien vio una nave con esa forma, probablemente posada en tierra, y la inmortalizó en la piedra. Esta clase de ovni es frecuentísimo en todo el planeta.
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			Yabonal. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			ALPES FRANCESES

			El 22 de junio de 2003, en una visita al Museo del Hombre, en París, fui a tropezar con la réplica de un grabado en la roca que me dejó nuevamente pensativo. El original se encuentra en los Alpes franceses, en el Parque Nacional de Mercatour (cerca de la frontera con Italia). En él se observa un objeto desconocido: a los pies se ve una escalera. Junto a la escalera aparece un individuo con los brazos en alto (aparentemente en señal de saludo). Algo más a la izquierda, en la gran roca, se distingue un segundo individuo, mucho más alto, y cubierto con un extraño traje. En la parte izquierda de la cabeza ha sido grabado algo que se asemeja a un telescopio (?). Es fácil comprobar que el artefacto está integrado por dos piezas. Algo más atrás aparece otro objeto con un chorro (?) de humo o luz en la parte inferior.

			[image: Imagen 18]

			Para los arqueólogos, el «hombre del telescopio» (por llamarlo de alguna manera) es el «jefe de la tribu». Los brazos en cruz —dicen— indicarían el norte y el sur. Por su parte, la escalera existente bajo el primer objeto sólo sería la representación de los campos, «destinados a ser fecundados por el dios de la lluvia» (en este caso el dios dispensador de la lluvia sería el «jefe de la tribu»).

			La interpretación, como casi siempre, chirría…

			La antigüedad del grabado se remonta al periodo Calcolítico (2.500 años a. de C.). Posiblemente mucho más.

			Diez años más tarde, Nathalie Antognelli y Antonio Villanueva me proporcionaban nueva información sobre los grabados de los Alpes franceses. Quedé desconcertado. Las rocas grabadas son 3.639 y el número de grabados supera los 32.000. Para verlos, uno a uno, necesitaría un año, como poco. Y en ello estoy…

			¿Qué fue lo que vieron los habitantes de la bella región de Mercatour hace casi 5.000 años? En aquel tiempo, como es sabido, no existía el telescopio. El primero y rudimentario fue inventado por Galileo en 1609. 

			Para mí está claro: en esa zona, en aquel tiempo, varias naves fueron vistas por los nativos, y descendieron a tierra. Los hombres del Calcolítico, como ha pasado muchas veces, quedaron deslumbrados. Probablemente los tomaron por dioses y sus imágenes, y las de los objetos, quedaron grabadas en las rocas, en señal de veneración. 

			Por supuesto, la arqueología oficial no acepta esta proposición.

			[image: Imagen 19]

			Alpes franceses (4.500 años de antigüedad).

			[image: Imagen 20]

			Hombre saludando junto a la escalera de la nave. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 21]

			El «hombre del telescopio». Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			CANCÚN

			El museo de la ciudad de Cancún, en el Yucatán (México), conserva algunas piezas muy sugerentes para los estudiosos o seguidores de los ovnis en la antigüedad.

			La pista me la proporcionó Eduardo G. Fuentes.

			Dos de estas piezas, sobre todo, me parecieron reveladoras.

			Se trata de grabados en sendos «ladrillos» de arcilla cocida. Fueron encontrados en el yacimiento arqueológico de Comalcalco, en el estado mexicano de Tabasco.[2] En muchos de estos «ladrillos» aparecen marcas o inscripciones, cuyo significado se desconoce, y que guardan gran similitud con otras de origen romano. Es más: yo diría que se trata de inscripciones más antiguas que las romanas; estaríamos, en mi opinión, ante una escritura bereber, procedente del Sahara. Pero, ¿qué relación tenía Yucatán con el norte de África antes del descubrimiento de América? Oficialmente ninguna.

			[image: Imagen 22]

			Hombre con garras (Cancún). (Dibujo de Eduardo G. Fuentes).

			Pero vayamos a los grabados.

			En el primero se ve una extraña criatura, con rasgos animalescos, y vestido con un extraño traje. Los pies son garras y las manos presentan cuatro dedos. Y recordé, de inmediato, algunos de los «hombres voladores» que mostré en el primer libro (Sólo para tus ojos, 2016).

			El segundo «ladrillo» contiene la figura de un objeto circular, provisto de una escalera. Parece evidente que estamos ante un nuevo «objeto volante no identificado». Para los arqueólogos sólo se trata de una choza, construida en lo alto de un árbol…

			[image: Imagen 23]

			Museo de Cancún (700 a 900 d. de C.). (Dibujo de Eduardo G. Fuentes.)

			[image: Imagen 24]

			Inscripciones encontradas en Comalcalco.

			[image: Imagen 25]

			Inscripciones romanas y bereber, idénticas a las halladas en los «ladrillos» de Comalcalco. (Gentileza de Eduardo G. Fuentes.)

			PETRA

			En una de mis visitas a la ciudad de Petra, en Jordania, descubrí al dios Dushara.

			Me llamó la atención desde el primer instante. Es un dios cuadrado, en piedra; en ocasiones aparece provisto de dos ojos.

			Consulté a los arqueólogos y me dieron la siguiente explicación: «Dushara (en griego, Dusares) fue un dios masculino. Lo simbolizaron en forma abstracta (generalmente como un cubo) y siempre en piedra. El culto a Dushara tuvo un carácter aristocrático, con ceremonias reservadas a la realeza y a los altos dignatarios. Con la romanización, Dushara se transformó en Dioniso».

			La verdad es que no quedé muy satisfecho. Aquella forma cuadrada (con ojos) tenía que guardar una explicación más convincente. Y me propuse interrogar a los beduinos.

			No me equivoqué (la intuición nunca traiciona).

			La versión fue muy diferente.

			«Dushara —dijeron— era la casa de Dios (Beth-El) en la tierra… Hace mucho tiempo, en la época de Moisés, Dushara bajó sobre el monte Sinaí e instruyó al profeta…».

			Quedé perplejo. E intenté averiguar cómo era la forma de Beth-El o Dushara.

			Los beduinos lo dibujaron en la arena del desierto. 

			¡Era un cubo, con patas!

			No podía creerlo.

			E insistí e insistí, hasta el aburrimiento.

			Los beduinos siempre lo dibujaron igual.

			«Era la casa de Dios —repitieron—. En ella viajaban los dioses. En ella vivían… De ella salieron las leyes que recibió Moisés…».

			Desde entonces, Beth-El, el verdadero y original nombre de Dushara, fue representado tal y como lo vieron: en forma de cubo, y con ojos (ventanillas).

			La llegada de estas naves sobre el Sinaí se registró hace 3.300 años, aproximadamente.

			[image: Imagen 26]

			Dushara, en Petra. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			AMMAN

			El 13 de octubre de 1997 recibí otra sorpresa.

			Me hallaba en Ammān, capital de Jordania. Y dediqué unas horas a la visita del museo arqueológico. Lo hice con calma, disfrutando de cada pieza.

			Y, de pronto, llegué frente a una gran urna de cristal. En ella se exhiben varias estatuas, descubiertas en 1983 en Ain Ghazal.

			Al contemplarlas, las alertas interiores saltaron en bloque.

			Se trataba de supuestas representaciones humanas —así figura en la placa explicativa—, fabricadas con yeso, y pertenecientes al periodo Neolítico (temprano) (entre 8.000 y 6.000 años antes de Cristo).

			Dos de ellas —las más espectaculares— habían sido bautizadas como Uriah y Zeina.

			Los rasgos me dejaron perplejo.

			Las cabezas presentaban unos ojos enormes y saltones, con sendos cercos negros. La nariz era todavía más singular: prácticamente aplastada. Carecían de labios y las pequeñas y puntiagudas orejas se alineaban con los ojos. Nada de aquello parecía humano.

			El cuello era largo y estrecho (totalmente desproporcionado). La longitud era de 30 centímetros.

			Los brazos eran igualmente raros: muy cortos y con manos provistas de cuatro dedos largos, sin pulgares.

			Las caderas son muy anchas.

			En ambas piernas aparecen líneas rojas. Nadie entiende por qué. 

			El traje me recordó los buzos de los pilotos, aunque más hinchado.

			Y una duda se posó en mi mente: ¿Fueron los seres de Ain Ghazal los que tripulaban la «casa de Dios»? ¿Fueron estas criaturas las que se pusieron en contacto con Moisés? Sé que las esculturas en yeso se remontan a 8.000 o 10.000 años y que Dushara es más reciente: alrededor de 3.300 años. Pero no he podido evitar la referida asociación. Y la duda sigue ahí…

			[image: Imagen 27]

			Ain Ghazal (Jordania). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Por supuesto, si esto fuera cierto (está por ver), la imagen de Yavé debería ser modificada.

			Como decía el Maestro, quien tenga oídos que oiga…

			Continué buscando información sobre las misteriosas figuras de Ain Ghazal y terminé sumergido en las apasionantes tablillas de barro de los babilonios.

			En 1847, durante una serie de excavaciones en Nínive, salió a la luz parte de la legendaria biblioteca del rey Asurbanipal. Varias de las tablillas contenían un relato que dejó perplejos a los arqueólogos.

			

			Dice así: «… El rey Etan, que vivió hace 5.000 años, y fue llamado el rey bueno, fue admitido como huésped de honor en una nave voladora con forma de escudo… La nave giraba sobre sí misma en mitad de una vorágine de fuego… De la nave descendieron unos hombres altos y rubios, con ojos de gato, de cutis oscuro y vestidos totalmente de blanco… Eran hermosos como los dioses… Y los dioses invitaron al rey Etan a dar un paseo en la nave voladora… Pero los consejeros del rey no lo permitieron… El rey, sin embargo, aceptó… En medio de un torbellino de llamas y de humo, el rey subió tan alto que la Tierra, con sus mares, islas y continentes, le parecieron una hogaza en una canasta… Y la nave se perdió de vista… Después de una ausencia de dos semanas, cuando ya estaban preparando una sucesión al trono, creyendo que los dioses se lo habían llevado con ellos, la nave voladora se presentó sobre la ciudad y tocó tierra, rodeada por un anillo de fuego… Abatido el fuego, el rey Etan descendió con algunos de los hombres rubios, los cuales permanecieron con él, como sus invitados, durante varios días…».

			[image: Imagen 28]

			Dushara («la casa de Dios»). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			

			¿Fueron los seres de Ain Ghazal quienes se llevaron al rey Etan?

			DJERAT

			Aquella visita al wadi Djerat, en el desierto argelino, fue especialmente fructífera.[3]

			Ocurrió en noviembre de 2007.

			Sabía que el wadi (cauce seco) reúne cientos de grabados y pinturas rupestres. Antigüedad: entre 5.000 y 10.000 años. Y me lancé a una exhaustiva inspección de sus 30 kilómetros.

			Durante una de las exploraciones del Tassili N’Ajjer,[4] también en Argelia, los guías me hablaron, y encendidamente, sobre el wadi Djerat. Tenía que examinar sus pinturas.

			Se quedaron cortos.

			En realidad, el wadi es otra «capilla Sixtina» de la Edad de Piedra. Conté más de 4.000 pinturas.[5]

			Pues bien, una de esas pinturas y un grabado en piedra me impresionaron especialmente.

			La primera se encuentra en Aba-N-Tenouart (26° 20΄ 19” N y 8° 38΄ 1” E).

			No podía creerlo.

			Ante mí apareció una pintura roja no muy grande (27 centímetros de altura). En ella se distingue la figura de un hombre alto y delgado, unido a una esfera por una especie de cordón umbilical. La esfera, también en rojo, aparece provista de infinidad de «pinchos» (conté quince). A la izquierda se observa una escalera, con cuatro travesaños, que no conduce a ninguna parte. La escalera mide 10 centímetros.

			Según los guías, la datación podría establecerse en unos 2.500 años antes de Cristo, pero no es seguro. Puede que sea más antigua.

			Pregunté el significado de la pintura en cuestión, pero no supieron darme razón. Era incomprensible para ellos.

			[image: Imagen 29]

			Mi hijo Iván, que me acompañaba, lo tuvo claro desde el primer momento: «Se trata de un ser, amarrado a una nave».

			Estuve de acuerdo. En realidad, a la vista de dicha pintura, sobran las palabras. Un ser (obviamente no humano) se presentó ante los habitantes del wadi. Y lo hizo como aparece en la escena: atado al objeto.

			Respecto a la escalera, no fui capaz de explicar su presencia.

			En definitiva, hace 4.500 años (o más), una nave «no humana» descendió en el wadi Djerat, y uno de sus tripulantes se dejó ver. Se hallaba amarrado al objeto (es de suponer que por seguridad). Y los naturales, impresionados, lo pintaron en uno de los abrigos rocosos. 

			Y fue Iván quien apuntó algo interesante: aquella escena era parecida a la que denominamos «el rapto», en plena meseta del Tassili N’Ajjer.[6]

			Más al sur, en las coordenadas 26° 13’ 56” N y 8 °37’ 21” E, fuimos a encontrar otra de las «perlas» del wadi: lo llamé «el cara de rata». Se trata de una roca, en tierra, en la que aparece un enorme grabado, de 2,80 metros de longitud. Fue trazado con la técnica del punteado. Antigüedad aproximada: 10.000 años. 

			[image: Imagen 30]

			Wadi Djerat (Argelia). Pintado hace 4.500 años. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 31]

			El rapto. Una escena elocuente. (Dibujo de Francesc Masip.)

			Lo examiné cuidadosamente.

			No había duda. Me hallaba ante una criatura con cabeza de rata o de perro. En la cintura presenta una especie de cinturón o lazo (?). Las orejas son enormes.

			[image: Imagen 32]

			Wadi Djerat (Argelia). Grabado hace 10.000 años. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 33]

			«Cara de rata», en el wadi Djerat (Argelia) (punteado para su mejor comprensión). (Foto: Iván Benítez.)

			Cuando consulté a los arqueólogos, el veredicto fue unánime: «figura antropomorfa con máscara».

			Dudé.

			En el siglo veinte, aunque parezca increíble, decenas de testigos afirman haber visto tripulantes de ovnis con características similares a las de aquel grabado, perdido en la nada. A saber: seres con cabezas de perro, de chacal, de rata, de halcón…

			Y, para no agotar al lector, me he limitado a seleccionar uno de los casos.

			GALLIO

			Información facilitada por Antonio Chiumiento, del Centro Nacional de Investigación Ovni de Turín.

			[image: Imagen 34]

			

			… Aprovechando que el día, aunque frío, estaba soleado, Angelo D’Ambros, de sesenta y un años de edad, y residente en Gallio (Vicenza, Italia), salió de su casa para recoger leña… Eran las 11:45 de la mañana del 24 de noviembre de 1978… Y se dirigió a una zona llamada Gastagh… En un momento determinado, al volverse para colocar unas ramas, contempló algo que le dejó perplejo: dos criaturas le observaban a corta distancia… Flotaban en el aire, a cosa de 40 centímetros del suelo… Uno de los seres medía alrededor de 1,20 metros… El otro era más bajo… Angelo los describió así: «Eran muy delgados, con una piel amarillenta… Estaba tan estirada que podían verse las venas de las manos y de la cabeza… Las cabezas eran grandes y alargadas, como peras invertidas… Eran calvas, con enormes orejas puntiagudas… Los ojos eran enormes, blancos, hundidos y sin párpados… La nariz casi les llegaba al labio inferior… Las bocas mostraban en los extremos dos “colmillos” (?) largos y puntiagudos… Llevaban un traje oscuro, desde el cuello hasta un poco más abajo de las rodillas… Les cubría también los brazos, hasta las muñecas… Las manos y los pies eran extraordinariamente largos y desproporcionados con el resto del cuerpo… Vi unas uñas larguísimas». En un primer momento —según el testigo— las criaturas se hallaban juntas… Después, la más baja empezó a moverse, colocándose a derecha e izquierda de Angelo… Y lo hacía con rápidos saltos, pero sin mover los pies, como si se deslizase por una superficie invisible… Las grandes orejas rozaban con las ramas de los árboles… Angelo, aterrorizado, gritó solicitando auxilio… Pero nadie le oía… Y sacando fuerzas de donde no las había se atrevió a interrogar a las criaturas… Preguntó quiénes eran y qué deseaban… De la criatura más pequeña salieron unos sonidos incomprensibles… El ser más alto seguía quieto, a cosa de un metro del testigo… Y, de pronto, trató de apoderarse del machete de Angelo… «Lo agarró por la punta (que no tiene filo) y quiso quitármelo, pero no lo permití… La criatura, entonces, lo agarró algo más abajo y tiró del cuchillo… Y sentí un calambrazo… Y la criatura siguió tirando del machete… Yo agarré una rama e intenté golpearlo… Pero la criatura, al comprender mis intenciones, soltó el arma y huyó… La otra le siguió»… El testigo recuperó el ánimo y persiguió a los seres… Al llegar a un claro se detuvo… En tierra vio un extraño aparato, alargado… Tenía cuatro patas… En lo alto del disco distinguió una cúpula… Era un objeto metálico, con la mitad superior de color rojo y la inferior de color azul… En el centro aparecía una línea blanca… Tendría unos 4 metros de diámetro por 2 de altura… Entonces vio una de aquellas extrañas manos que, desde dentro, cerraba una especie de trampilla situada en la cúpula… Segundos después, el objeto se elevó en silencio y desapareció a gran velocidad por detrás de unas higueras… Al día siguiente, Angelo y su yerno acudieron al lugar y descubrieron una zona de 3,5 metros de diámetro con la hierba negra y aplastada… También encontraron dos huellas, en forma de «U», de unos 20 centímetros de largo y 3 de profundidad… La hoja del machete de Angelo quedó con un color rojo oscuro… Lamentablemente no fue analizada.

			[image: Imagen 35]

			Seres con cabeza de rata o de chacal (Gallio, Italia), 1978. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			

			Ese mismo 24 de noviembre de 1978, otros testigos, en la zona, observaron objetos volantes no identificados. Los describieron como círculos rojos con un halo blanco. Se movían en total silencio.

			MESSAK

			Investigué mucho en el Sahara.

			En los desiertos de Libia, Túnez, Argelia, Níger, Marruecos y Egipto disfruté con cientos de pinturas rupestres y otros tantos grabados en las rocas. Todos son antiquísimos (entre 4.000 y 12.000 años). Allí descubrí criaturas «oficialmente imposibles»: hombres con cola, con cabeza de insecto, con cabeza de halcón, de rata, de perro…

			[image: Imagen 37]

			¿Se trataba de fantasías de los hombres de la Edad de Piedra o se limitaron a pintar y grabar lo que vieron?

			A la vista de las imágenes, el lector sacará sus propias conclusiones.

			[image: Imagen 36]

			Seres con cabeza de perro en el Messak (Libia). Doce mil años de antigüedad. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Veamos algunos ejemplos:

			En los desiertos del Messak, en Libia, abundan los théranthropos. Así los llaman los arqueólogos. Se trata de grabados milenarios en los que aparecen seres corpulentos, todos ellos con cabezas de perro o de chacal. Las orejas son enormes. Van armados de mazas y se dedican a la caza de elefantes y rinocerontes. Los del wadi Alamas son espec­taculares.

			[image: Imagen 38]

			Imrâwen (Messak). Cabeza de perro cargando un posible búfalo. Grabado en roca. Doce mil años de antigüedad. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 39]

			Grabado en el desierto del Messak. Hombres con cabeza de asno. (Foto: Iván Benítez.)

			[image: Imagen 40]

			Hombre con cola y cabeza de perro en el wadi Tidûwa (Libia). (Foto: Iván Benítez).

			En los desiertos de Argelia (especialmente en el Tassili N’Ajjer y en el Djerat), los grabados y pinturas rupestres «imposibles» se cuentan por miles.

			Algunos —como los aquí presentes— son espectaculares:

			[image: Imagen 41]

			Tin-Tazarift (Tassili N’Ajjer). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 42]

			Sefar. Nadie ha logrado identificar a estos seres. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 43]

			Desierto del Sefar (Argelia). En mi opinión, una de las pinturas más fascinantes. Un astronauta abre una especie de trampilla (de la nave). La mujer, embarazada, lo despide. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 44]

			Tassili N’Ajjer (Argelia). Hipopótamo con cabeza de felino. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 45]

			Unicornio en el Sefar. Entre 5.000 y 9.000 años de antigüedad. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 46]

			Hipopótamo con dientes de carnívoro. Tim-Kamani, Libia. Antigüedad: 12.000 años. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 47]

			Grabados en el Messak (12.000 años de antigüedad). Vaca con dos cuerpos y una sola cabeza y vaca con cuatro cuernos. Resulta evidente que alguien pudo manipular, genéticamente, a los animales. Pero, ¿sólo a los animales? Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 48]

			Hombres con cola: abundantísimos en todo el Sahara. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			VAR 

			Lo sé. Algunos, al contemplar las pinturas y grabados del Sahara, sonreirán maliciosamente. «Fantasías», dirán. 

			Yo no estoy tan seguro.

			En el siglo veinte, los investigadores del fenómeno ovni rescataron casos de tripulantes con el aspecto que ofrecen las referidas pinturas rupestres de la Edad de Piedra.

			Veamos algunos ejemplos:

			Lyonel Trigano llevó a cabo la siguiente investigación en la región francesa de Var:

			

			… El señor «S» es un hombre de negocios… Una noche de noviembre de 1962 circulaba en su automóvil por una carretera secundaria de Var… Era una noche oscura… Llovía a cántaros… «Al salir de una curva —contaba el testigo—, a cosa de 80 o 100 metros, observé un grupo de figuras… Estaban agrupadas en medio de la carretera… Reduje la velocidad y vi cómo el grupo se dividía en dos… Tenía la ventanilla bajada y saqué la cabeza, intrigado… Entonces los vi con claridad… Eran unos seres muy raros, con las cabezas como los pájaros… Estaban cubiertos de plumaje… Y se encaminaron hacia el coche… Un grupo por cada lado… Me entró miedo y subí la ventanilla… Después aceleré a tope y me alejé del lugar… Pero, a cosa de 150 metros, paré… Y vi a las criaturas… Se dirigían, volando, hacia un objeto de color azul oscuro que flotaba sobre el campo… Era como dos platos encarados… Y al llegar al objeto, los “pájaros” fueron literalmente absorbidos hacia la “panza” del aparato… Y desaparecieron en el interior… Oí un sonido y la nave partió a gran velocidad».

			[image: Imagen 49]

			Var (Francia), 1962. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			TRÉNAL 

			Camus Gilbert, electricista, no olvidará jamás aquella noche del 5 de marzo de 1971.

			El investigador Tyrode llevó a cabo los primeros interrogatorios (siempre los más interesantes).

			He aquí una síntesis del caso:

			

			… Camus vive en Gevingey, en la región francesa del Jura… La noche del 5 de marzo se dirigía de Gevingey a Savigny… Nada más cruzar la aldea de Trénal, el testigo distinguió un fuerte resplandor a lo lejos… Pensó que se trataba del alumbrado público de Condamine, una población cercana… Pero se dio cuenta de que la luz no se hallaba al frente, sino a la derecha de la carretera… Camus prosiguió la marcha, muy atento al citado resplandor… Y pronto comprobó que no se trataba de una fuente luminosa, sino de seis u ocho… Estaban sobre un prado, al borde de la ruta… Eran unos rectángulos de color azul… Contó ocho… Era una luz fluorescente… Y por encima de los rectángulos percibió una cúpula de aspecto metálico… Brillaba tenuemente a la luz de la luna… El objeto tenía la forma de una media naranja… El testigo calculó la altura en unos 8 metros, con un diámetro de 15… Y, al poco, recibió una desagradable sorpresa… Muy cerca de la cuneta observó tres seres que parecían esperarle… «Estaban a cuatro patas —manifestó Camus—. Entonces descubrí que en el prado existente cerca de la carretera había otro grupo de seres idénticos… Eran veinte… Algunos estaban de pie y otros caminaban a cuatro patas, como buscando algo… Los tres seres más cercanos tenían la piel oscura, casi negra… Las cabezas eran como las de las hormigas»… El coche pasó ante las criaturas, pero ninguna hizo nada… Todo era silencio… «Y al dejar atrás al grupo —prosiguió el testigo—, el coche resultó inundado por una gran luz… Al mirar por el espejo retrovisor tuve la sensación de que me disparaban… En esos instantes, el miedo se esfumó y experimenté algo insólito: fue como si el tiempo se hubiera detenido… El coche parecía que fuera solo… Yo no podía dirigirlo… La velocidad había disminuido a 20 kilómetros por hora… Instantes después observé que el capó del coche se había vuelto fluorescente… Pero aquella anomalía desapareció segundos más tarde»… Y, lentamente, Camus Gilbert fue recuperándose… Al llegar a su casa observó que la camisa presentaba unas extrañas manchas… Tenían forma de rectángulo y estaban repartidas por el costado izquierdo… Sumó ocho… Eran de un amarillo dorado muy brillante, como fosforescentes… Tras lavar la prenda desaparecieron… Tres días después surgieron otras manchas (idénticas a los rectángulos), pero en el pantalón… Camus tuvo que lavarlo tres o cuatro veces, hasta que desaparecieron… También el coche se vio afectado… A los tres días del incidente con los seres con cabeza de insectos, en la chapa se presentaron unas extrañas manchas verdes, muy visibles en los trapos… El señor Camus reconoció que sus fuertes dolores de cabeza (muy frecuentes) desaparecieron a raíz del encuentro con los seres… Seis meses después del suceso, Camus no había vuelto a tener migrañas… Sencillamente, desaparecieron… A la mañana siguiente del encuentro, el testigo y su hijo acudieron al lugar del avistamiento y hallaron una enorme huella, de 10 metros de diámetro… Se trataba de un semicírculo de unos 3 centímetros de profundidad… En las proximidades se podían ver huellas de pasos… Parecían zapatos sin tacón… La longitud era asombrosa: 40 centímetros.
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			Trénal (Francia), 1971. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 51]

			Pintura rupestre en In-Aouarhat (Argelia). Representa a un extraño ser con cabeza de insecto. (Foto: Iván Benítez.)

			[image: Imagen 52]

			Seres con cabeza de insecto en la meseta del Tassili N’Ajjer (Argelia). Coordenadas: 24° 28’ 14” N y 9° 43’ 19” E. Antigüedad: 5.000 a 9.000 años. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			RAUMA 

			Juhani Kyröläinen y Pekka Teerikorpi eran astrónomos de las universidades de Helsinki y de Turku, respectivamente. Eran aficionados al tema ovni. En 1980 publicaron un libro en finlandés: Ufojen arvoibus («El enigma de los ovnis»). Pues bien, a raíz de la aparición de dicho libro, recibieron numerosas cartas. Los fineses les contaron un buen número de experiencias ovni. Una de ellas fue especialmente singular. He aquí el relato de Juhani y Pekka:

			

			… Recibimos una carta de un hombre al que llamaremos Allan… Describía un incidente que tuvo lugar en junio de 1979… Él y su esposa —Maila— vieron una nave, a plena luz del día, y a cosa de 60 metros de distancia… Allan es inválido: le amputaron una pierna… Al ver el objeto pidió a Maila que se acercara… Y así lo hizo… Cuando estaba a corta distancia, el aparato salió volando y desapareció… En septiembre de ese año (1979) hicimos una visita al lugar de los hechos… Allan, de cincuenta y ocho años, era panadero de profesión… El matrimonio vive en una pequeña casa de madera, a las afueras de Rauma, una población situada en la costa del golfo de Botnia (Finlandia)… La zona es tranquila… El día 19 de junio de 1979 fue caluroso… A las doce y media del mediodía, Allan y Maila se encontraban sentados en el salón de su casa, con la ventana abierta… La mujer vio algo sobre una roca cercana y se lo comentó a su esposo… La roca se encuentra a 60 metros de distancia… Allan se asomó a la ventana y vio un objeto muy raro… La parte superior era curva, y de color plata… La inferior era plana y azul oscura… Un rayo azul salía de la base y barría los alrededores con un movimiento ondulante… Al cabo de un minuto desapareció… Allan, entonces, pidió a Maila que se acercara… Y la mujer obedeció, aproximándose a la nave con precaución… Llegó al objeto y estuvo tan cerca que hubiera podido tocarlo… De hecho lo intentó… Se trataba de un aparato, posado en la roca merced a cuatro patas… La parte superior era transparente… Dentro de la cúpula, Maila observó a dos criaturas pequeñas, sentadas en unos asientos en miniatura… Uno de los seres sostenía en la mano un aparato… Las criaturas tenían picos curvos, como los halcones… La piel estaba llena de manchas de color marrón… Los ojos eran grandes y saltones… La barbilla era larga y las orejas parecían hojas de árbol… Portaban en las cabezas sendos cascos, con antenas… Brillaban… En el centro del casco se distinguía una raya amarilla… La parte superior del traje era negro, así como los largos guantes… En la parte frontal del objeto distinguió palancas e indicadores, como en los aviones… Algunos «relojes» eran redondos, con marcas… Cuando Maila estaba a punto de tocar la nave, la criatura más próxima volvió la cabeza y le hizo una indicación con la mano, para que no tocara el aparato… En ese momento, la mujer sintió «electricidad en los ojos»… Y perdió la vista, momentáneamente… Se quedó allí, frotándose los ojos, mientras el objeto despegaba en medio de un silbido… Los ojos de la mujer permanecieron irritados durante horas… Maila regresó a la casa muy alterada… Y contó a su marido lo que había visto en el interior del aparato… Allan no alcanzó a ver a las criaturas con cabeza de halcón… El encuentro se prolongó durante diez minutos, aproximadamente… Nada en la casa sufrió alteraciones…
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			Rauma (Finlandia), 1979. De nuevo los seres con cabeza de halcón. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			

			Los investigadores regresaron un año más tarde y la versión de los testigos fue idéntica.

			Estos casos, y las pinturas y grabados hallados en los desiertos, con antigüedades superiores a los cinco mil años, me llevaron, casi de la mano, a una conclusión inevitable: la mitología egipcia tuvo una base real. Horus, el dios con cabeza de halcón, pudo ser visto por los antiguos egipcios, y venerado como «Hr» (verdadero nombre de Horus) «Hr» o «hrw» significa «aquel que vuela alto en el cielo». Al igual que en los encuentros registrados en el siglo veinte, los antiguos egipcios pudieron contemplar a estas criaturas dentro o cerca de sus naves; de ahí que lo llamaran «Hr». Y lo mismo pudo suceder con Anubis, el dios con cabeza de chacal o de perro. Después, con el paso del tiempo, la fantástica realidad terminó deformándose. Y la ortodoxia consideró a estos personajes como seres mitológicos. Grave error. 

			Sí, deberíamos escribir de nuevo la historia…

			Y concluyo el capítulo con otra arriesgada hipótesis, ya expuesta en Planeta encantado: «Tassili» (2004): quizá las pinturas rupestres, y los grabados en las rocas, no sean obra humana (en su totalidad). Me explico. Y lo haré con las acertadas palabras de Francesc Masip, un destacado dibujante español: 

			

			«… Los pintores del Tassili no tenían todos ni el mismo estilo ni la misma escuela ni el mismo talento. Mientras que unos lo hacían con una sola mancha, como la mayoría de las pinturas que se encuentra en los asentamientos con cuevas, otros lo hacían como si fuera una viñeta actual de cómic… Estos artistas fueron enseñados (¿por quién?)… Era tal la observación de lo que iban a pintar que, además de los detalles, pintaban bien la perspectiva y esto cuenta muchísimo… Lo que más le cuesta a un principiante es dibujar la perspectiva de la base de un vaso, un jarro o una fuente, y esto me ha ocurrido a mí y a muchos de los compañeros artistas».
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			Anubis (izquierda): dios egipcio con cabeza de perro. Horus: dios con cabeza de halcón. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			

			En otras palabras: alguien enseñó a los habitantes del Tassili N’Ajjer a pintar o, muy probablemente, muchas de las pinturas fueron obra de los seres que pilotaban aquellas naves.

			Si esto fue así, la intencionalidad pudo ser doble. En primer lugar (y más importante) para dejar testimonio de su paso por aquellas zonas, y en esas épocas. En este aspecto los «detalles» (amén de la perspectiva) me parecen especialmente significativos. Los hombres de la Edad de Piedra no podían comprender el significado del cierre de una escafandra o el porqué de un casco. Y mucho menos el sentido de un traje hinchado. Y, sin embargo, lo pintaron con exquisita perfección.

			La segunda posibilidad (nada desdeñable) me lleva a pensar en simples gamberros del espacio. De la misma manera que hoy se graba un nombre en un árbol, aquellos «turistas» cósmicos se entretuvieron en pintarse y grabarse a sí mismos. Y lo hicieron por todo el mundo.

			Pero la intuición me dice que debo inclinarme, sobre todo, por la primera probabilidad. Ellos deseaban dejar constancia de su presencia en la Tierra y la mejor forma fue pintando sus naves o pintándose a sí mismos.

			Sea como fuere, lo interesante es que nos visitan desde la noche de los tiempos.

			Y un último «detalle» (para la reflexión): ¿sabía el hombre de hace 5.000 y 9.000 años que la caseína era un integrante de las pinturas utilizadas en el Sahara? Es obvio que no lo sabía. Y es evidente que no sabía extraerla de la leche. Para eso hubiera necesitado de una tecnología que no estaba a su alcance. Y, sin embargo, como digo, la caseína se presenta como un aglutinante en las pinturas del Tassili. Otro «detalle», en fin, que hace pensar en «pintores no humanos»…

			ROCHESTER 

			También en América encontré decenas y decenas de pinturas y grabados milenarios en los que extraños seres se presentan a la vista de los habitantes del lugar.

			Las imágenes seleccionadas (hay miles de pinturas y petroglifos) hablan por sí solas.

			Veamos:

			En el estado de Utah, en Estados Unidos, disfruté con pinturas que me recordaron las del desierto del Sahara, en África. Antigüedad: anteriores al descubrimiento oficial de América (1492). Las del asentamiento de Thomson me dejaron perplejo. 

			En ellas aparecen seres de gran altura, provistos de antenas y con ojos desproporcionados. Algunos se encuentran enfundados en trajes hinchados y en enormes cascos. A su alrededor se observan círculos y discos en movimiento. 

			[image: Imagen 55]

			Utah (USA). Seres con antenas. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 56]

			J. J. Benítez en Utah. (Foto: Blanca.)

			También recorrí el asentamiento de los «fantasmas», en Canyonlands. Los «fantasmas» —así los llamaron los habitantes de la zona— son seres de 3 y 4 metros, pintados en los abrigos rocosos junto a otras entidades de largas túnicas rojas. Destacan por sus enormes ojos y sus «escafandras». Antigüedad: entre 1.000 años antes de Cristo y 1.300 después de Cristo.

			[image: Imagen 57]

			Utah (USA), «Los fantasmas». (Foto: Blanca.)

			[image: Imagen 58]

			Rochester (Utah). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Pasé horas al pie de los «fantasmas», tratando de esclarecer el misterio. No lo conseguí. Lo único que llegó a mi mente fue un pensamiento reiterativo: «Orión… Seres de Orión».

			Pero lo achaqué a las altas temperaturas (más de 45 grados en aquel mes de julio de 2005). 

			En los asentamientos de Rochester, también en Utah, fui a tropezar con un grabado en la roca que me pareció especialmente intrigante. En el cuaderno de campo escribí: «¿Vieron a “alguien” que subía o bajaba en el aire? ¿Imaginaron que lo hacía por una cuerda? ¿Había tal cuerda? ¿Pudo ser una línea blanca como una estela? ¿Qué significan las pequeñas esferas en diferentes tramos de la “cuerda”?».

			Los arqueólogos no saben, no contestan…

			BOCANEGRA 

			En julio de 2004 visité algunos de los petroglifos de Nuevo México, en USA. Quedé igualmente sorprendido.

			[image: Imagen 59]

			Bocanegra (Nuevo México, USA). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Dos de ellos me llamaron la atención poderosamente. Se encuentran en Bocanegra. Antigüedad: 1.000 años antes de Cristo, aunque los arqueólogos no han logrado determinar la fecha con exactitud. Podría ser mucho más antiguo.

			Se trata de dos figuras de 50 centímetros de altura. Parecen caminar una detrás de la otra. Ambas portan grandes cascos o escafandras, con cuatro «antenas» (?) cada una. Carecen de brazos o los llevan muy pegados al cuerpo.

			CHACO

			Otro extraño petroglifo (grabado en piedra) se encuentra en el Chaco, muy cerca del llamado «cementerio de Wetherill», también en Nuevo México.

			Para mi sorpresa, el conjunto fue grabado en lo alto de una roca, a 10 metros del suelo.

			Se trata de un gigantesco ser que parece flotar sobre un grupo de indígenas (siete en total). Todos contemplan al ser «volador». Alrededor de la criatura (provista de cuatro dedos en cada mano) se observa un círculo del que parte una larga cola o estela (?).

			[image: Imagen 60]

			Petroglifo en el Chaco (Nuevo México, USA). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Para los naturales del lugar —según rezan las leyendas—, el ser que flota sobre los indígenas sería un dios benefactor, «al que acompaña el sol» (!).

			Obviamente, para que los habitantes del Chaco hubieran podido grabar dicho petroglifo habrían necesitado del auxilio de andamios colgantes o de varias escaleras de más de diez metros de altura. A no ser, claro está, que el «artista» o los «artistas» no hayan sido los indígenas…

			ANUBIS 

			El 26 de julio de 2004 tuve la fortuna de conversar con Gloria Farley en su domicilio, en Heavener (Oklahoma, USA). Gloria fue una gran antropóloga, de mente abierta y espíritu generoso. Ella me puso tras la pista del misterio de la cueva de Anubis, en el referido estado norteamericano de Oklahoma.

			Cuando contemplé el grabado existente en dicha cueva quedé desconcertado.

			Nadie conoce su antigüedad.

			El petroglifo muestra una criatura enfundada en un extraño traje y con los brazos levantados. Se halla subida en una no menos singular «caja» (?). En una de las caras de la base aparece una especie de «P».

			De la cabeza del ser salen rayos o resplandores.

			El «uniforme» presenta un rectángulo en el lado derecho del tórax, a manera de «emblema». Parece que calza botas. Las manos disponen de cuatro dedos.

			¿Se trata de un astronauta con un sistema de propulsión a los pies?

			Nadie tiene una explicación convincente.

			[image: Imagen 61]

			El «astronauta» de Anubis (Oklahoma, USA). Antigüedad desconocida. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			ANTOFAGASTA DE LA SIERRA 

			Luis Emilio Velázquez visitó la zona y me facilitó la información. En su viaje por Antofagasta de la Sierra, en la puna de Atacama (Catamarca, Argentina) fue a descubrir dos grabados en la piedra que, efectivamente, hacen pensar…

			En uno de ellos aparece un individuo de baja estatura con una especie de bandera (?) en la mano izquierda. Carece de nariz y boca.

			El grabado podría tener 5.000 años de antigüedad, aunque nadie lo sabe con certeza.

			En el segundo se ve a otro ser (también sin nariz ni boca) y enfundado en un extraño «traje» (cabeza incluida). Los ojos de ambos son achinados.

			Según Luis Velázquez, esa zona está sembrada de petroglifos. Los hay a cientos…

			[image: Imagen 62]

			Antofagasta de la Sierra (Argentina). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Salta a la vista que alguien «no humano» descendió en aquellos remotos parajes y se mostró a los naturales de la zona, incluyendo una bandera (!).

			¡Oh, no! Los extraterrestres también tienen banderas…

			TORO MUERTO 

			Los grabados de Toro Muerto, en Perú, son, sin duda, excepcionales. Conté casi cincuenta representaciones «singulares».

			He seleccionado una que, en cierta manera, me recuerda la pintura «ummita» de Peñarroya (Córdoba, España), a la que he dedicado un espacio en páginas anteriores.

			En dicha representación aparece una nave, provista de antenas y de una rampa o quizá un tren de aterrizaje. Del objeto sale un ser que flota en el aire. Presenta un casco o escafandra. Alrededor se ven unos hombres (y posiblemente un pájaro) con los brazos abiertos. Es quizá un recibimiento o una forma de admiración de la criatura que vuela.

			Antigüedad: entre 700 y 1.500 años.

			[image: Imagen 63]

			Toro Muerto (Perú). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			EL CASAR 

			En el Museo Provincial de Cáceres (España) pude contemplar una estela, en piedra, que me dejó pensativo. Es granito gris. Fue hallada en la población de El Casar (Cáceres). Se desconoce su antigüedad. En ella ha sido representada una figura con rasgos impropios del ser humano. A saber: cabeza semicircular con ojos orientales; carece de nariz y de orejas; boca con una breve sonrisa; cuello largo y desproporcionado; hombros levantados; brazos pegados al cuerpo (si es que los tiene); piernas fuertes y «botas». La altura de la criatura es de 1,12 metros.

			Con el paso del tiempo, alguien grabó en el cuerpo una serie de letras (posiblemente latín).

			[image: Imagen 64]

			El Casar (Extremadura, España). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 65]

			El investigador Pedro M. Fernández junto a la estela de El Casar. (Gentileza de Pedro M. Fernández.)

			TEZIRZEK 

			La región de Tezirzek, en Níger, es rica en petroglifos.

			Una de las secuencias, en dos grandes rocas, me dejó perplejo. 

			[image: Imagen 66]

			Níger. Antigüedad: entre 3.000 y 5.000 años. (Foto: Blanca.)

			Sumé seis seres, todos de baja estatura (alrededor de 1,20 metros). Tienen los brazos levantados (aparentemente en señal de saludo). Presentan cabezas redondas (quizá con cascos) y caderas especialmente anchas.

			Las figuras no guardan relación con otros grabados en los que han sido representados hombres y mujeres del lugar.

			Sospechoso…

			[image: Imagen 67]

			Tezirzek (Níger). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 68]

			Junto a los grabados aparece escritura bereber. (Foto: Blanca.)

			KIMBERLEY 

			No he visitado Australia (todavía), pero he estudiado a fondo muchas de sus pinturas rupestres. La labor de los investigadores locales ha sido minuciosa y exhaustiva. En ellos me baso a la hora de las interpretaciones.

			Me centraré en las pinturas que los naturales australianos llaman wandjinas. Fueron descubiertas oficialmente en 1838, en Kimberley, al noroeste del continente.

			[image: Imagen 69]

			Kimberley (Australia). Seres de grandes cráneos y extraños ropajes.

			Las pinturas se cuentan por centenares. En todas ellas aparecen seres de gran estatura (hasta 6 metros), con rostros blancos (siempre sin boca). Según los indígenas, los wandjinas no son sus remotos antepasados, sino criaturas procedentes del «mundo espiritual». Hace miles de años se presentaron en la Tierra y enseñaron al hombre el arte de la agricultura, de la ganadería, de los metales y de las hierbas mágicas, entre otras cosas. Su símbolo era la serpiente emplumada.

			Las pinturas disponen de manos con tres y siete dedos.

			Merced a la presencia de un avispero fosilizado sobre una de las pinturas se logró establecer la antigüedad aproximada de dicha pintura: 17.000 años (probablemente mucho más).

			[image: Imagen 70]

			Wandjina. Seres de siete dedos en cada mano, siempre sin boca.

			[image: Imagen 71]

			«Tiempo de los sueños»: época en la que aparecieron los wandjinas. Eran gigantes de cinco y seis metros. Trajeron la cultura y la prosperidad a Australia.

			Según los naturales, los wandjinas no fueron pintados por seres humanos, fueron obra de los propios wandjinas, que se autorretrataron en las paredes de las cuevas antes de regresar a su mundo. Estas afirmaciones de los aborígenes australianos ratificarían mi hipótesis sobre la autoría de otras pinturas en el resto del mundo.

			OREIBI

			En el año 2000 traté de conversar con los indios hopi, en el poblado de Oreibi, en Arizona (USA). Intenté averiguar si era cierto que sus antepasados habían sido trasladados —por el aire— desde unas lejanas tierras, en el océano Pacífico, al continente americano. Eso reza la leyenda. No lo conseguí. Exigían dinero para hablar. Y renuncié. Nunca compro información.

			No importaba. Josef F. Blumrich, ingeniero de la NASA, había tenido la oportunidad de conversar con Oso Blanco, uno de los jefes de los hopi. Y Blumrich hizo pública la historia. He aquí una síntesis: 

			… Oso Blanco me ha contado los recuerdos ancestrales de su pueblo… Y me dijo: «Si de una calabaza cortas la parte inferior, obtendrás una corteza; lo mismo debe hacerse con la parte superior. Si luego se superponen ambas partes se obtiene un cuerpo en forma de lenteja. Éste es el aspecto de un escudo volador»… De acuerdo con la tradición hopi, la historia de la humanidad está dividida en periodos que ellos denominan «mundos»… Estos «mundos» están separados entre sí por terribles catástrofes naturales… El primer «mundo» —dicen los hopi— sucumbió por el fuego… El segundo por el hielo y el tercero por el agua… Hoy vivimos en el cuarto «mundo»… En total, la humanidad deberá vivir siete «mundos»… La memoria de los hopi se remonta al tercer «mundo»… Su nombre era Kasskara… Se trataba de un gran continente situado en el actual océano Pacífico… Pero Kasskara no era la única tierra habitada… Existía también el «país del Este»… Los hombres del Este eran belicosos… Y trataron de conquistar la tierra de los hopi… Entonces surgieron los katchinas («venerables sabios»)… Y protegieron a los hopi… Los katchinas eran hombres (no dioses) de gran inteligencia y antigüedad… Eran capaces de volar por el aire en «escudos» de fuego… Y lo hacían a grandes velocidades… Y los hopi fueron trasladados a otra tierra… Algunos, los exploradores, fueron llevados por el aire en los escudos voladores… Otros lo hicieron por mar hasta la actual América del Sur… La nueva tierra fue llamada Tautoma («tocada por el rayo»)… Y levantaron una ciudad con la ayuda de los katchinas… Esa ciudad fue Tiahuanaco, junto al lago Titicaca, en la frontera de Perú con Bolivia… Pero un gran terremoto destruyó la ciudad y los hopi, siempre con el auxilio de los katchinas, emigraron en diferentes direcciones… Algunos terminaron en Oreibi, su actual emplazamiento… Y allí honran a los katchinas con toda suerte de danzas y rituales… Según los hopi, los seres del espacio abandonaron la Tierra hace siglos.

			[image: Imagen 72]

			La representación de los katchinas por parte de los hopi (derecha) me recordó las pinturas rupestres del Tassili N’Ajjer, en el sur de Argelia. En ambos aparecen «escudos voladores» con seres en su interior. La flecha (bajo el escudo) significa para los hopi «velocidad». Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			EGIPTO 

			Entre los meses de febrero y marzo del año 1487 antes de Cristo, varios discos voladores hicieron acto de presencia en Egipto. El suceso es recogido en el llamado «papiro de Tulli». Alberto Tulli fue director del museo egipcio del Vaticano. El hermano de Tulli, monseñor Gustavo, permitió al egiptólogo Boris de Rachewiltz que tradujera dicho papiro. El avistamiento ovni se registró en tiempos del faraón Tutmosis III (1501-1447 a. de C.). He aquí una síntesis del relato:

			

			… En el tercer mes del invierno del año 22, a la hora sexta, los escribas de la Casa de la Vida vieron un círculo de fuego que venía del cielo… Aunque no tenía cabeza, el aliento de su boca tenía un olor nauseabundo… Medía 1 pértiga de largo (unos 50 metros) y una de ancho, y no tenía voz… Los escribas estaban aterrorizados y confundidos… Y se tumbaron sobre sus vientres… Informaron al faraón… Su majestad ordenó…[7] ha sido examinado… está meditando sobre lo sucedido y lo que está registrado en el papiro de la Casa de la Vida… Ahora, después de algunos días, estas cosas (los círculos de fuego) se hicieron más numerosos en los cielos… Brillaban más que el sol y se extendían más allá de los límites de los cuatro puntos de los cielos… La posición de estos círculos de fuego en el cielo era poderosa… El ejército del faraón los observó junto a él… Fue después de la cena… Estos círculos de fuego entonces ascendieron más hacia el sur… Luego los peces y las aves caían del cielo… Una maravilla que no se había visto desde la fundación de esta tierra (Egipto)… Y el faraón hizo que se quemara incienso para traer la paz a la tierra… Y lo que sucedió fue ordenado por el faraón que se escribiera en los anales de la Casa de la Vida… para que se recordase siempre.

			[image: Imagen 73]

			Traducción literal del papiro de Tulli (del egipcio al español). Se trata del documento escrito más antiguo sobre ovnis. (Gentileza de Roberto Pinotti.)

			[image: Imagen 74]

			Ovni sobre Egipto en la XVIII dinastía (1487 a. de C.). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			

			Al comprobar el contenido del papiro de Tulli, el príncipe Rachewiltz dio cuenta del hallazgo a la revista norteamericana Doubt, órgano de la sociedad Charles Fort. Ello permitió que llegara al gran público.

			LÁRNACA

			Fue Marifé Urzainqui quien me puso tras la pista de una asombrosa pintura. Se encuentra en Chipre, en la ciudad de Lárnaca. Concretamente en el museo Pierides (vitrina número 12, vasija 2).

			Cuando la contemplé sonreí para mis adentros. En la placa explicativa, los arqueólogos la despachan con un simple «figura sentada en un trono».

			Antigüedad: entre el año 750 y 480 a. de C.

			[image: Imagen 75]

			Lárnaca (Chipre), 750-480 a. de C. (Foto: Blanca.)

			[image: Imagen 76]

			A la izquierda, tripulante observado en Bolivia en 1967. A la derecha, desarrollo de la pintura de Chipre. Cuaderno de campo  de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 77]

			J. J. Benítez en el Museo Pierides. (Foto: Blanca.)

			En la pintura (llevada a cabo en una vasija de barro de 25 centímetros de altura) se ve a un ser enfundado en una escafandra. Del casco parten dos tubos. El individuo se halla sentado en una extraña silla. De dicho «trono» parten dos «rayos» (?) (no sabemos si representan luz o movimiento). El traje de la criatura parece repleto de instrumentos.

			¿Se trata de un astronauta con un equipo autopropulsado?

			En este caso, nuevamente, sobran las palabras. Debe ser el lector quien examine la pintura y saque conclusiones…

			[image: Imagen 78]

			Hombre de gran altura junto a disco. Museo arqueológico de Nicosia (Chipre). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			La pintura de Chipre me recordó, de inmediato, el caso de Valentina Flores, en Bolivia. La campesina se enfrentó en 1967 a un pequeño ser que volaba en una especie de silla.[8]

			Días después, en el museo arqueológico de Nicosia, volví a encontrar una familiar escena: un ser de gran altura junto a un disco en pleno vuelo. Se trataba de un altorrelieve en una vasija de arcilla. Antigüedad (según los arqueólogos): 2.500 a 1.900 años antes de Cristo.

			KEBAR 

			Corría el año 592 antes de Cristo cuando aquel sacerdote judío de treinta años vio abrirse los cielos.

			Primero fue un viento huracanado. Después llegó una gran nube, con fuego y resplandores…

			Y en el centro de la nube vio cuatro figuras con formas humanas. Cada una tenía cuatro alas. Sus piernas eran rectas y las plantas de los pies eran como pezuñas de buey. Y relucían como el bronce bruñido…

			Sus alas estaban desplegadas hacia lo alto. Otras dos les cubrían el cuerpo.

			El sacerdote quedó en estado de shock. Y necesitó siete días para recuperarse.

			Probablemente fue abducido. «Mi corazón —proclamó el sacerdote— iba lleno de amargura y de ardor».

			Esto sucedió a orillas del río Kebar, cerca de la actual ciudad de Tel Aviv (Israel). Y allí fue devuelto.

			Meses después, el sacerdote experimentó un segundo encuentro con los extraños seres.

			Y al año se registró una tercera experiencia, también con la misma nave. El sacerdote, entonces, fue llevado a contemplar un singular templo.

			Veinte años después, el sacerdote judío fue abducido nuevamente y trasladado a un gran complejo de edificios. Y los recorrió en la compañía de un «comandante».

			El sacerdote se llamaba Ezequiel.[9]

			[image: Imagen 79]

			El profeta Ezequiel, lógicamente, no supo que se hallaba ante seres tecnológicamente más adelantados. Y los identificó con Yavé y sus ángeles. Hoy sabemos que seres similares se han manifestado en nuestros días y en muchas partes del planeta. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			[image: Imagen 80]

			Interpretación de la nave de Ezequiel, según el genial Fernando Calderón. (Gentileza de Fernando Calderón.)

			Difícilmente podemos encontrar una descripción tan precisa de la llegada de una nave, de la propia nave, y de sus tripulantes. Lo he dicho muchas veces: la Biblia, además de ser un naufragio, es uno de los mejores libros de ovnis del mundo.

			Y esto sucedía en el año 592 antes de Cristo…

			CNOSOS

			Leí en su momento la curiosa historia del filósofo Epiménides. El cretense vivía en Cnosos. Fue un gran impulsor del orfismo. Era vegetariano, vestía siempre de blanco, y creía en la inmortalidad del alma. La muerte, para él, significaba la liberación final.

			Y cuenta la leyenda que un día salió de su casa, a la búsqueda de una oveja extraviada. Pero Epiménides regresó sin oveja… ¡y cincuenta años después!

			El filósofo y poeta griego no supo explicar qué le había sucedido.

			Epiménides murió centenario. Entre sus obras me llamó la atención un poema titulado «La generación de las couretes y de las corybantes». El hombre se hallaba muy bien enterado sobre los supuestos «conductores de los discos voladores». De hecho, sus paisanos lo bautizaron con el nombre de Courete. 

			La verdad es que no di mucho crédito al relato de Epiménides hasta que conocí el de Virila. La historia de este santo, recopilada por Tomás Moral, me dejó perplejo.

			He aquí una síntesis:

			

			… San Virila vivió en la primera mitad del siglo X. La redacción del prodigio, con localización en el monasterio de Leyre, en Navarra (España), la debemos al padre Arbiol, que incluye el relato en Desengaños místicos a almas detenidas o desengañadas en el camino de la perfección… Eran los primeros días del siglo X —cuenta uno de los historiadores de la abadía—. Un viejo abad regía los destinos de Leyre. Don Virila. Un alma sencilla, sin complicaciones. Solamente una duda atormentaba su espíritu. Él no podía comprender el misterio de la eternidad… Una mañana de primavera, después de maitines, salió al bosque a meditar. Caminaba despacio, pensando en la eternidad… De pronto, entre las encinas, escuchó los trinos melodiosos de un ruiseñor… Y quedó ensimismado… El ruiseñor saltaba de rama en rama y el abad le siguió, hipnotizado… Y llegó hasta lo más profundo del bosque… Allí, junto a una fuente, Virila se sintió fatigado… Y cayó en un profundo sueño… Al despertar todo parecía cambiado… Virila regresó al monasterio de Leyre y quedó sorprendido: la pequeña iglesia se había convertido en un gran templo… Llamó al portalón, pero el padre portero no era el que Virila conocía… Virila no comprendía lo que estaba pasando… Finalmente, en mitad de un gran revuelo, los frailes se percataron del milagro: aquel viejo abad había desaparecido ¡300 años antes!

			[image: Imagen 81]

			Epiménides.

			[image: Imagen 82]

			San Virila (Monasterio de Leyre, Navarra). (Foto: Blanca.)

			

			Pero la de Virila no fue la única historia que investigué. Después llegó la de don Ero.

			Los hechos se registraron en Armenteira, monasterio cisterciense en la provincia de Pontevedra (España). El libro foral en orden 13 del monasterio, escrito en 1624 por fray Basilio Duarte, prior y archivero, cuenta lo siguiente al respecto:

			

			«Don Ero, señor de Armenteira, donde tenía su palacio, y muy principal caballero de alto linaje, después de estudiar artes liberales, seguir la carrera de las armas y casarse con una señora de su condición, se separó del mundo para vivir en una ermita del monte Castrove… Más tarde pidió a San Bernardo monjes de su orden para hacer fundación, siéndole concedidos cuatro cuando los de Claraval vinieron a Galicia… En 1150 fuera don Ero nombrado abad, levantando la bella iglesia de Nuestra Señora, que hoy perdura, y gozando de su cargo hasta 1176 en que, un buen día, saliendo a dar un paseo al caer de la tarde y sentado al pie de un árbol oyó cantar tan suavemente un pájaro que quedó dormido el cuerpo mientras el alma gozaba los deleites de la gloria… Buscáronle los monjes por los alrededores, pusiéronse en oración e hicieron rogativas… Don Ero no apareció… Hasta que en 1376, despertando de su sueño, retornó al monasterio. Era abad entonces don fray Alonso y quiso dejarle de nuevo su cargo, mas don Ero no lo quiso aceptar… No se sabe cuándo murió ni dónde está su enterramiento… El calendario cisterciense lo celebra como santo el 30 de agosto».

			

			Ahora no dudo de la veracidad de estas transportaciones. Y me referiré a ellas con más detalle en un próximo capítulo. La saga de los «arrebatados», como en el caso de Elías, me fascina…

			MENFIS

			Heródoto, el célebre historiador griego, vivió entre los años 484 y 420 antes de Cristo. Pues bien, en su memorable viaje por Egipto, Heródoto cuenta algo que al investigador del fenómeno ovni le resulta familiar.

			En su libro Visita a Egipto dice haber visto extrañas bolas de fuego sobre la ciudad de Menfis.

			

			«La gente —escribe Heródoto— observaba el fenómeno con asombro… Nadie sabía qué significaban aquellas bolas de fuego… Volaron por encima de los edificios y, al cabo de un rato, desaparecieron… Las bolas eran enormes y se desplazaban en el cielo en total silencio… Contamos hasta veinte».

			TIRO 

			«Ellos» también han intervenido en la historia. ¡Y de qué manera!

			Ejemplo: ciudad de Tiro, en el actual Líbano. Época: año 332 antes de Cristo. Alejandro Magno, en su lucha contra los persas, pone sitio a la fortificada ciudad de Tiro. Se trata, en realidad, de una isla con murallas de 20 y 30 metros de altura. Los habitantes de Tiro son fuertes y hábiles y desbaratan los sucesivos ataques de Alejandro. El asedio, a pesar de contar con las máquinas de guerra ideadas por Diades de Pela, se prolonga casi siete meses. No hay forma de tomar la ciudad.

			Finalmente, según se cita en Historia de Alejandro el Grande, de Droysen, ocurrió algo insólito, que dio la victoria a los macedonios y a sus aliados, los griegos.

			

			«La fortaleza no se rendía —cuenta Johann Droysen—. Sus muros tenían 20 metros de altura… Eran sólidos y resultaba imposible dañarlos… Los habitantes de Tiro disponían de los mejores técnicos y constructores de máquinas de guerra de la época e interceptaban en el aire las flechas incendiarias y los proyectiles lanzados por las catapultas… Un día, de repente, aparecieron sobre el campamento macedonio de Alejandro el Magno unos escudos voladores, como les llamaban… Volaban en formación de triángulo, con uno enorme a la cabeza… Los otros eran más pequeños (como de la mitad del tamaño)… En total eran cinco… El desconocido cronista narra que volaron en círculo, lentamente, sobre la ciudad de Tiro, mientras miles de guerreros de ambas partes los observaban atónitos… De repente, del escudo más grande salió un relámpago que dio contra los muros de Tiro, derrumbándolos… Siguieron lanzando “luces” y los muros y las torres se disolvieron, como si fueran de barro…[10] Y dejaron libre el camino a los atacantes que entraron, en oleadas, por los agujeros de las murallas… Los escudos volantes permanecieron sobre la ciudad hasta que resultó totalmente arrasada… Entonces desaparecieron en el cielo azul».[11]

			[image: Imagen 83]

			Escudos volantes sobre Tiro (año 332 a. de C.). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			

			Se calcula que el número de víctimas fue de 400 entre los hombres de Alejandro y 8.000 entre los combatientes de Tiro. Unos 30.000 civiles fueron convertidos en esclavos.

			El asunto —de ser cierto— plantea una duda más que grave: ¿somos libres, como creemos? ¿Qué hubiera sucedido si los «escudos volantes no identificados» no hacen acto de presencia? ¿Por qué actuaron a favor de Alejandro?

			El suceso de Tiro me llevó a otro momento de la historia: la destrucción de las murallas de Jericó por Yavé, el «yihadista». En aquella oportunidad, mientras el pueblo judío daba vueltas en torno a la referida ciudad, la «gloria de Yavé» (en forma de columna de fuego) derribó las murallas (más o menos como en Tiro). Y fueron pasados a espada hombres, mujeres, ancianos, niños y animales. En total, más de 10.000 personas.

			Sin comentarios…

			ROMA

			Leer a Cicerón, a Plinio o a Tito Livio es una delicia. Pero, además, puedes llevarte una sorpresa…

			Es lo que me sucedió al consultar De Divinatione, de Cicerón (106 al 43 a. de C.). De pronto me vi ante el siguiente párrafo: «… Muchas son las luces que nuestro Senado pidió a los decentinos consultar a los oráculos cuando aparecieron tres lunas, y unas llamas de fuego fueron observadas en el cielo, cuando la nube misma pareció estallar y se observaron extraños globos en el cielo».

			

			En la historia de Dion Casio se repite casi lo mismo: «En Ariminium una luz brillante como el día iluminó la noche y en numerosas regiones del Lacio tres lunas aparecieron durante la noche». 
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			Tres lunas sobre Roma (siglo primero antes de Cristo). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			

			Plinio, ya en el siglo I, comenta un fenómeno idéntico en su Historia Natural: «… Tres lunas aparecieron al mismo tiempo bajo el consulado de Gneo Domicio y Cayo Fannio».

			

			Tito Livio, por su parte, dice lo siguiente: «… En la provincia de Amiterno se vieron en numerosos lugares unos seres parecidos a hombres, vestidos de blanco, de muy lejana procedencia. El globo del sol se hizo más pequeño… En Palestrina centelleaban luces en el cielo». 

			DAMASCO 

			Nunca creí en la teología (por sentido común). Dice la Real Academia de la Lengua que «teología» es la disciplina que estudia la esencia, la existencia y los atributos de Dios. ¿Cómo es posible semejante majadería si nadie puede aproximarse, ni remotamente, al concepto de Dios?

			Esta disquisición viene a cuenta de Pablo (no creo en la santidad de nadie) y de su famosa caída del caballo en las cercanías de la ciudad de Damasco (Siria). Durante dos mil años, los teólogos han discutido sobre la «luz» que vio el apóstol de los gentiles y que terminó convirtiéndole. Para la teología, en general, esa «luz» que derribó a Pablo no fue otra cosa que una «iluminación espiritual»: una «catarsis» o liberación mental.

			No estoy de acuerdo, claro está.

			Para mí, después de 44 años de investigación ovni, lo que le sucedió a Pablito fue otra cosa.

			Veamos primero la información, tal y como aparece en Hechos de los Apóstoles (9:1-10):

			

			«Entretanto Saulo (Pablo), respirando todavía amenazas y muertes contra los discípulos del Señor, se presentó al Sumo Sacerdote, y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, para que si encontraba algunos seguidores del Camino, hombres o mujeres, los pudiera llevar atados a Jerusalén.

			»Sucedió que, yendo de camino, cuando estaba cerca de Damasco, de repente le rodeó una luz venida del cielo, cayó en tierra y oyó una voz que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” Él respondió: “¿Quién eres, Señor?”. Y él: “Yo soy Jesús, a quien tú persigues… Pero levántate, entra en la ciudad y se te dirá lo que debes hacer”. Los hombres que iban con él se habían detenido mudos de espanto; oían la voz, pero no veían a nadie. Saulo se levantó del suelo, y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía nada. Le llevaron de la mano y le hicieron entrar en Damasco. Pasó tres días sin ver, sin comer y sin beber…».

			

			No hace falta ser muy despierto para entender que la «luz» en cuestión pudo ser una nave, tal y como hemos observado en cientos de casos de encuentros. Ocho siglos más tarde, a Carlomagno le sucedió algo parecido.

			Y tampoco creo que el Maestro viajara en el interior de esa «luz», aunque Pablito asegura que escuchó su voz.
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			Damasco. Año 35. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Conclusión: otras humanidades (quizá millones) están al servicio de la divinidad y cumplen su «trabajo» a la perfección.

			En este caso —porque así convenía—, una nave «venida del cielo» se interpuso en el camino del perseguidor y lo deslumbró, arrojándolo al suelo. Los hombres que acompañaban a Saulo también lo vieron y quedaron mudos de espanto. Una reacción típica entre los testigos de ovnis.

			El caso se registró en el 35 de nuestra era. Jesús de Nazaret había muerto cinco años atrás.

			LONDRES

			El siglo séptimo se distinguió por infinidad de casos ovni. He seleccionado algunos:

			Año 600

			Pedro, abad del monasterio de San Agustín, cerca de Canterbury (Inglaterra) fue enviado a Gaul. Allí pereció, ahogado. Pues bien, durante varias noches, una luz potentísima bajó del cielo e iluminó la sepultura de Pedro. Era un cono de luz que se perdía en la oscuridad. Las gentes del lugar quedaron sobrecogidas. Y dedujeron que el abad era un hombre de Dios. Entonces desenterraron el cadáver y lo trasladaron a la iglesia de Santa María, en Boulogne.

			El caso me recordó lo sucedido en La Bisbal (Tarragona, España), en 1954.[12]

			Año 634

			Según cuenta la Historia Eclesiástica de Beda (libro tercero), el cuerpo de Osvaldo, rey de Northumbria, se hallaba en un carro, cerca del monasterio de Bardney, en Lincolnshire. Había sido muerto en una batalla. Pues bien, durante toda esa noche, un rayo de luz blanca iluminó el carro. La luz llegó desde el cielo. Era como un cilindro. Miles de personas lo vieron. 

			Año 664

			Beda, el Venerable, cuenta lo siguiente en la mencionada Historia eclesiástica del pueblo de los anglos: «Una noche, mientras algunos monjes estaban orando en el cementerio anexo al monasterio de Barking, al lado del Támesis, una gran luz, como una gran sábana, descendió y todos sintieron tan gran terror que en su consternación dejaron de cantar. Pero esa luz resplandeciente, que parecía sobrepasar al sol del mediodía, pronto se alejó de este recinto, y se fue hacia el lado sur del monasterio, o sea, al lado oeste del oratorio, y continuó brillando durante algún tiempo y cubriendo aquella parte, y todos vieron esto. Esta luz era tan fuerte que uno de los hermanos más viejos, que en ese momento estaba en el oratorio, con otros hermanos más jóvenes que él, contó en la mañana que los rayos que penetraban por las hendiduras de las puertas y de las ventanas parecían superar al mismo brillo de la luz del día».

			

			Beda, conviene recordarlo, fue el padre de la historia inglesa. Además de Historia Eclesiástica (de Inglaterra), escribió la célebre De Natura Rerum (una enciclopedia de todo lo conocido en esos momentos). Beda se arriesgó a publicar que «la Tierra era redonda» (en contra de la propia Iglesia).

			La descripción de la «luz» por parte del sabio benedictino se repite, a cientos, en el siglo veinte: «una luz más brillante que la del sol, que convertía la noche en día». Una luz, por supuesto, procedente de una nave…

			Y la presencia de la «gran sábana», en palabras de Beda, me recordó un pasaje de Hechos de los Apóstoles (10:9-17), en el que Pedro cuenta una visión: «… Y los envió a Joppe. Al día siguiente, mientras ellos iban de camino, y se acercaban a la ciudad, subió Pedro al terrado, sobre la hora sexta, para hacer oración. Sintió hambre y quiso comer. Mientras se lo preparaban le sobrevino un éxtasis, y vio los cielos abiertos y que bajaba hacia la tierra una cosa así como un gran lienzo, atado por las cuatro puntas. Dentro de él había toda suerte de cuadrúpedos, reptiles de la tierra y aves del cielo. Y una voz le dijo: “Levántate, Pedro, sacrifica y come”. Pedro contestó: “De ninguna manera, Señor; jamás he comido nada profano e impuro”. La voz le dijo por segunda vez: “Lo que Dios ha purificado no lo llames tú profano”. Esto se repitió tres veces, e inmediatamente la cosa aquella fue elevada hacia el cielo».
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			Visión de Pedro en Joppe. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Parece probable que el bueno de Pedro asistió a la aparición en el cielo (doce del mediodía) de algo que —hoy— podríamos asociar a una gigantesca pantalla de cine. Y en ella vio ani­males…

			Seguramente, la visión abarcó mucho más, pero el cronista no lo menciona.

			Año 690

			Dos sacerdotes ingleses fueron asesinados por los paganos en Sajonia. Beda cuenta (libro quinto de Historia Eclesiástica) que los cuerpos fueron arrojados al Rin. Entonces, un gigantesco rayo de luz surgió de los cielos, acompañando los cuerpos mientras flotaban en el río. Pipino, duque de los Francos, a la vista del prodigio, hizo enterrar a los sacerdotes en la iglesia de San Cuniberto. Y lo hizo con grandes honores.

			SIGIBURG 

			En el año 776, mientras Carlomagno trataba de consolidar su gran sueño: la creación de un imperio (lo que más tarde serían Francia, Alemania, Italia y Austria), sucedió algo insólito que, en buena medida, me recordó la destrucción de Jericó y de las murallas de Tiro por parte de misteriosos objetos volantes no identificados. Lo narra un anónimo monje francés en Annales Laurissenses y también Abbot Einhard, biógrafo de Carlomagno, en los llamados Annales Eginhardi. He aquí una síntesis:

			

			«… Entonces nuestro señor Carlos, el Rey, fue a Italia a asaltar las tierras que rodean Foruli. Y Hrodgaudus resultó muerto… Y nuestro rey (Carlomagno) celebró la Pascua con los ciudadanos de Tarvisium… Entonces llegó un mensajero anunciando que los sajones se habían rebelado, masacrando a sus rehenes, rompiendo los votos sagrados… Habían pacificado el castillo de Aeresburg… Avanzando desde allí pensaban hacer lo mismo en Sigiburg… Los franceses, con la ayuda de Dios, les vencieron. Pero para pacificar la fortaleza, los sajones no pudieron destruirlos, como habían hecho con los otros, así que comenzaron a preparar sus fuerzas y catapultas… Cuando los sajones vieron que las cosas no iban bien comenzaron a construir un andamiaje para atacar el castillo… Pero la voluntad y la bondad de Dios son grandes, y el mismo día en que prepararon el ataque contra los cristianos, la gloria de Dios se manifestó sobre la iglesia de la fortaleza… Los que observaban, muchos de los cuales aún viven, dicen que vieron algo similar a dos grandes escudos rojizos que se movían sobre la iglesia… Y cuando los paganos que estaban fuera lo vieron se llenaron de confusión y, aterrorizados, huyeron de allí… La multitud se volvió loca de pánico, matándose unos a otros… Nadie podía explicar cómo la bondad de Dios había ayudado a los cristianos… Los cristianos se sintieron reconfortados y oraron al Señor que había enviado su poder sobre ellos».
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			Sigiburg, año 776. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			

			El cronista eligió bien las palabras. A la hora de describir los «escudos» no utilizó el término clipeus (pequeño escudo de forma oval) sino scutum (gran escudo rectangular utilizado por la infantería pesada).

			Y el cronista añade: «… De los escudos partían grandes llamaradas, que destruyeron las murallas».

			Lo dicho: repetición de lo acontecido en las murallas de Jericó y en la ciudad fenicia de Tiro.

			Y no puedo evitar la gran pregunta: ¿por qué esas naves se posicionaron del lado de Carlomagno?

			Los sajones también tenían sus razones…

			Años después —en el 810—, el gran Carlomagno recibiría otra sorpresa (no tan agradable).

			Así lo cuenta el referido secretario y biógrafo, Einhard, en el capítulo 32 de Vita Caroli Magni:

			

			«… Carlomagno fue víctima de un accidente significativo en el curso de su última expedición a Sajonia contra el rey de los daneses Godofredo… Un día en que había dejado el campo y se había puesto en camino antes de levantarse el sol, vio de repente una antorcha cegadora descender de un cielo sereno y atravesar el aire de derecha a izquierda… Y mientras se preguntaba qué presagiaba aquel fenómeno, el caballo que montaba bajó bruscamente la cabeza y cayó, precipitándole a tierra con tal violencia que la hebilla de su manto se rompió y le fue arrancada la funda de la espada… Cuando sus servidores, testigos del accidente, se precipitaron para levantarle, le encontraron sin armas, sin manto, y se recogió, al menos a seis metros, una jabalina que se le había escapado de las manos en el momento de la caída… La armadura le quemó las piernas y, desde entonces, Carlomagno cojeaba».

			

			El incidente me recordó la caída del caballo de Pablito (Saulo), aunque no se sabe qué interpretación le dio Carlomagno a la «gran antorcha» que asustó al caballo y que, probablemente, arrastró sus armas y calentó (?) la armadura.[13]

			Obviamente, si el objeto volaba de derecha a izquierda, como refiere Einhard, no podía tratarse de un meteorito, dado que su vuelo era horizontal.

			Carlomagno murió el año 814; es decir, cuatro años después del incidente con la «antorcha cegadora». ¿Tuvo algo que ver la proximidad del objeto con la causa de la muerte del emperador? He sabido de casos en los que el testigo ha fallecido al poco de registrarse el encuentro con las naves o con sus tripulantes. La mayor parte de esas muertes fue provocada por radiación. ¿Fue el caso de Carlomagno? ¿Por qué su armadura se calentó al paso de la «antorcha»?

			LYON 

			La actividad ovni fue tan intensa durante el reinado de Carlomagno que el emperador se vio en la necesidad de proclamar una serie de edictos (Capitulares) en los que condenaba a los llamados «tiranos del aire». Corría el año 789.

			¿Y quiénes eran los «tiranos del aire»?

			En las Capitulares del Emperador se especifica que son todos aquellos que «turban los aires, excitan tempestades, echan maleficios o hacen morir los frutos de la tierra».

			En esa época era habitual ver «navíos» en los cielos, tripulados por seres de apariencia humana «pero que tenían más de diablos que de personas». Eran seres de gran altura, y otros pequeños como niños, que raptaban a la gente y la trasladaban a una región llamada Magonia. Muchos de los que regresaban contaban maravillas sobre ese mundo. 

			Pero las cosas se fueron enredando…

			«Estos seres —decían— se llevaban el ganado y se compinchaban con los tempestarios para hacerse con los frutos de la tierra». Los tempestarios eran brujos y hechiceros que tenían la capacidad de provocar las tormentas y el granizo. Eso decían. Pues bien, según el pueblo, los «tiranos del aire» se beneficiaban de la acción de los tempestarios. Estos provocaban el granizo, por ejemplo, y los «tiranos» compraban el fruto dañado, justamente a los tempestarios, y los introducían en sus «navíos volantes».

			Eran seres que hablaban una lengua desconocida y que portaban mapas extraños. Sus naves —aseguraban— dejaban un olor a azufre…

			Es por ello que Carlomagno proclamó los edictos contra los habitantes de Magonia. Y los condenó a la tortura y a la muerte, aunque no se tiene noticia de que fueran capturados.

			Y se dice que los «tiranos del aire» (también llamados aéreos), inquietos ante el terror que provocaba el paso de sus naves, optaron por secuestrar a las gentes con el fin de llevarles a Magonia y demostrar que eran pacíficos. Después devolvían a los testigos a sus aldeas y contaban lo que habían visto.

			Uno de estos sucesos fue relatado por el obispo de Lyon, Agobardo, de nacionalidad española, aunque residente en Francia desde los tres años.

			La pericia y paciencia del investigador Jacques Vallée permitió desempolvar un interesante manuscrito del siglo IX en el que se confirman estas noticias. Se trata de un libro titulado Sobre el granizo y el trueno, del referido Agobardo. En él se lee:

			

			«… Pero hemos visto y oído a muchos hombres sumidos en tan gran estupidez, hundidos en tan profunda locura, hasta el punto de creer que existe cierta región, llamada por ellos Magonia, en la que los barcos navegan por las nubes, a fin de llevar a esa región los frutos de la tierra destruidos por el granizo y las tempestades; los marineros ofrecen recompensas a los brujos de la tempestad para recibir a cambio trigo y otros productos. Entre aquellos cuya ceguera y locura eran tan grandes que les hacían creer posibles tales cosas, había unos que exhibían en cierto concurso a cuatro personas atadas… tres hombres y una mujer que aseguraban haber caído de una de estas naves; después de mantenerlos unos días en cautividad, los condujeron a presencia de la multitud, como hemos dicho, para ser lapidados en nuestra presencia. Pero la verdad prevaleció» (capítulo once).

			

			El rey Luis, el Magnánimo, aportó nuevos detalles en las Capitulares del Emperador sobre el suceso protagonizado por el bueno de Agobardo (que hoy disfrutaría con los «vampiros» del tema ovni).[14] 
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			Lyon (siglo IX). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			

			«… Un día, entre otros casos, ocurrió en Lyon que tres hombres y una mujer fueron vistos descender de estas naves aéreas. Toda la ciudad se congregó a su alrededor, gritando que eran magos enviados por Grimaldo, duque de Benevento, que era enemigo de Carlomagno, para que destruyese las cosechas de Francia. Fue en vano que los cuatro inocentes tratasen de justificarse, diciendo que también ellos eran campesinos, y que habían sido arrebatados poco tiempo antes por unos hombres milagrosos que les habían mostrado incontables maravillas, y que tan sólo deseaban relatar lo que habían visto. El enfurecido populacho no hizo caso de sus declaraciones, y se disponía a arrojarlos a la hoguera cuando el muy digno Agobardo, obispo de Lyon, que por haber sido monje en aquella ciudad gozaba en ella de una autoridad considerable, acudió corriendo al oír la algarabía, y después de escuchar las acusaciones de las gentes y la defensa de los acusados, dictaminó solemnemente que ambas eran falsas. Que no era cierto que estos hombres habían caído del cielo, y que lo que decían haber visto era imposible.

			»El pueblo creyó más las palabras de su buen pastor Agobardo que el testimonio de sus propios ojos, depuso de su enojo, liberó a los cuatro embajadores de los silfos, y acogió con pasmo el libro que escribió Agobardo para confirmar el juicio que había pronunciado. Así fue invalidado el testimonio de estos cuatro testigos».

			

			Como investigador me estremezco: ¿cuántos secuestros de franceses se produjeron en ese tiempo por parte de los «tiranos del aire»? Nunca lo sabremos…

			HITACHI 

			Norihiro Saito es una gran autoridad en crónicas antiguas del Japón. En él he bebido a la hora de relatar los siguientes sucesos ovni:

			Año 950 de nuestra era

			En el libro La crónica del templo de Hioseji se dice: 

			

			«… El comandante del puesto de guardia izquierdo, según sus propias palabras, observó dos objetos brillantes en el cielo… Marchaba el uno hacia el otro… Intercambiaron fuego entre sí… Dijo que los objetos se acercaron uno al otro, lentamente al principio… Y al mediar entre ellos una distancia de unos doce metros, se detuvieron en el aire y dejaron escapar unos objetos más pequeños, como estrellas, que salvaron el espacio entre ambos vehículos… Luego, los dos objetos mayores partieron desplazándose a extraordinaria velocidad… Después del suceso, el cielo se nubló con un humo espeso… Se notificó que muchos granjeros de la zona fueron también testigos del fenómeno».

			

			¿Se trataba de naves enemigas? ¿Fueron foo fighters (cazas de fuego) los que escaparon de los objetos más grandes?

			En otras crónicas de la literatura feudal japonesa aparece la figura misteriosa de Utsuro Banjín. La traducción apunta a «navío del espacio» (Utsuro) y «mujer salvaje» (Banjín). En aquel tiempo, todos los extranjeros eran considerados banjín. Así se los llamaba: «gente primitiva o bárbara». 

			El resumen de estos incidentes —según Saito— aparece en dos relatos que fueron publicados en la era Edo (hace mil años, aproximadamente). Ambas crónicas pertenecen a los tomos uno y dos del Zuihitsu Taisei y se publicaron con los dibujos originales (hechos por los testigos). Una de las observaciones ovni correspondió a un samurái llamado Etchunokami Ogasawara. Este alto dignatario aseguraba que distinguió algo así como un «tazón» volador, a lo lejos, frente a la playa Harayadori, en la provincia de Hitachi, al norte de Japón. Vio el objeto amerizar lejos de la orilla y ordenó a los pescadores del lugar que zarparan en sus embarcaciones para recoger el objeto… Cuando los pescadores lograron, al fin, llevar el extraño aparato a tierra midieron la longitud: tres ken (5,5 metros). La parte superior estaba hecha de ventanas de cristales corredizos con marcos resinosos y la parte inferior estaba reforzada con tirante de metal… Cuando los pescadores miraron por la cúpula transparente se llevaron una gran sorpresa al ver a una «mujer en el interior de la nave»… La ropa de la mujer era extraña, hecha de un material que nunca habían visto… La prenda tenía cosidas en el frente unas cuentas azules de un raro brillo, y la tela era de color verde brillante… El cabello de la mujer parecía artificial y era blanco… Sus rasgos faciales eran difíciles de describir… La mujer se levantó y salió de la nave llevando consigo una caja negra y larga… La caja era rectangular, como de dos shaku (60 centímetros) de longitud y emitía un peculiar sonido, como de tintineo de cristal… La mujer habló, pero nadie pudo entenderla… Entonces señaló hacia el interior de la nave (que estaba cubierta de letras o caracteres, a cuál más raro)… Los pescadores se impresionaron cuando vieron el interior del aparato y corrieron asustados a la aldea para pedir ayuda a su alcalde… Éste reunió un gran contingente de soldados, pero, para cuando fueron a investigar, la nave y la misteriosa mujer habían desaparecido.
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			Utsuro Banjín. Japón (hace mil años). Cuaderno de campo  de J. J. Benítez.

			Norihiro cuenta que, meses más tarde, se registraron otros sucesos parecidos, pero a cientos de kilómetros del primero, también en Japón. Los testigos vieron una nave en la playa y, junto al aparato, una extraña mujer, otra banjín. Esta portaba también una larga caja «zumbante». Incapaces de entender su lengua, los testigos, aterrorizados, terminaron huyendo.

			Según declararon los testigos, ambas mujeres «salvajes» presentaban rasgos orientales (perfectamente identificables con los japoneses). Ello nos lleva a otra reflexión interesante: si las banjín tenían rasgos nipones, ¿cuál es el auténtico origen de la nación del sol naciente? ¿Proceden del espacio? Entiendo que los ojos rasgados obedecen a una razón importante entre los esquimales (proteger la vista ante la fuerte radiación producida por la nieve), pero no es el caso de Japón o de China…

			Misterio.
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			Mujer banjín, tal y como se ve en las crónicas feudales japonesas. Argi Sancho llevó a cabo la traducción de los caracteres. En la parte superior se lee: «Portaba un objeto muy querido del que no se despegaba ni un solo momento. Tampoco se lo dejaba ver ni tocar a nadie». A la altura del brazo dice: «La caja era rectangular y medía unos 60 centímetros». En la parte derecha (texto cortado) se dice: «Su vestido era de color verde jade (o azulado)». (Gentileza de Norihiro Saito.)

			[image: Imagen 91]

			Signos que aparecen junto a los ideogramas japoneses en los que se narra la presencia de una banjín y de un aparato volador en las playas de Japón hace mil años. Nadie conoce su significado. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			LABRADOR 

			En 1972 recibí una carta de Gordon Creighton (el Flaco Creighton), un investigador inglés infatigable. En ella decía, entre otras cosas: 

			

			Amigo J. J.: mientras investigaba recientemente en la biblioteca de la Real Sociedad Geográfica de Londres sobre los viajes de islandeses y noruegos y sus asentamientos en América, tropecé con un artículo que podría interesarte. La colección de sagas de Islandia, conocida como flateyarbok (hay copia en la Biblioteca Real de Copenhague), contiene algunos de estos viajes. El más conocido, como sabes, es el de Erik el Rojo, un vikingo que navegó y exploró algunas regiones del nuevo mundo hacia el año 1000… Menos conocida es la saga de Thorfinn Karlsefni, un islandés que en 1010 llevó a cabo un viaje de exploración desde Islandia a las costas de lo que conocemos como Groenlandia, Baffinland, Labrador, Newfoundland y Nueva Inglaterra… Los escandinavos desembarcaron en estas zonas y allí establecieron sus granjas; hablamos de muchos siglos antes de la llegada de Colón (que fue el último, por cierto). Estas sagas contienen relatos sobre las constantes luchas con los nativos de Groenlandia, Canadá y USA. Los vikingos los llamaban skraelings o bárbaros.

			Pues bien, en una ocasión, en la saga de Thorfinn Karlsef­ni, cuando los vikingos navegaban por la costa de Labrador, tropezaron con «algo» diferente: … Vieron una criatura que brillaba en un claro… Y le gritaron… Cuando «aquello» se movió vieron que era un ser con una sola pierna (unípedo)… Y el ser descendió hacia ellos… Estaba al timón Thorvald Eriksson… Y el unípedo lanzó una flecha a Thorvald…[15] Y le alcanzó en los genitales… El timonel se arrancó la flecha y exclamó: «Hay grasa en mis entrañas»… Poco después murió a consecuencia de las heridas… Los otros corrieron tras el ser pero, finalmente, el unípedo saltó en una laguna y desapareció… Regresaron navegando hacia el norte, pensando que habían llegado a la tierra de los hombres de una sola pierna y que no estaban dispuestos a perder más hombres.

			Este extraño pasaje —prosigue Creighton— ha sido calificado por los geógrafos y expertos de Escandinavia como un relato mitológico que fue insertado en la crónica por error del escribiente.

			

			Gordon no estaba de acuerdo con la opinión de los geógrafos, y yo tampoco. Y explicaré por qué.

			En 2005, en uno de mis viajes de exploración a las pinturas rupestres de Utah, en USA, descubrí una serie de imágenes que me recordaron el relato de los vikingos: seres de una sola pierna (ignoro si criaturas vivas o robots) con una antigüedad superior a los 1.200 años. Los primeros los encontré en el asentamiento Thomsony los restantes en Moonflower, a escasa distancia de Moab.
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			Utah (USA). Hombres de una sola pierna. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			Según los arqueólogos se trata de «visiones religiosas de los indios». Y ya lo creo…

			En este caso, los unípedos pintados por los indígenas presentan escafandras y antenas. Y me pregunto: si dichas pinturas rupestres fueron realizadas como consecuencia de la ingestión de alguna droga, ¿qué pintan los cascos y las antenas en tales visiones? Que yo sepa, los pieles rojas no tenían conocimiento de dichos elementos hace 1.200 años. Sólo los Dioses pueden imaginar lo que no existe.

			Pero la cosa no quedó ahí. Y se lo recordé a Gordon: en 1949 y 1977, otros testigos vieron también seres con una sola pierna. Y ninguno conocía el relato de los vikingos…

			Veamos.

			LOMO DE BALLENA

			Supe del caso de Lomo de Ballena, a 6 millas al sur de Lima (Perú), por los libros de Coral y James Lorenzen. Ésta fue la historia, en síntesis:

			

			… Sucedió entre las cuatro y las cinco de la madrugada del mes de marzo de 1949… El testigo, al que llamaremos CAV, empleado en una compañía petrolífera, conducía su vehículo hacia Lima… A la izquierda estaba el océano y a la derecha el desierto… De repente, sobre las dunas, el testigo observó un objeto con forma de disco… Era metálico y brillante… Flotaba a escasa distancia del suelo… Detuvo el auto y se encaminó hacia el aparato… Era totalmente silencioso… El testigo no vio ventanillas, ni motores, ni puertas… Entonces aparecieron tres criaturas… «Parecían momias —manifestó CAV—. Eran altos, de casi dos metros, con el perfil totalmente humano… Tenían cabezas, brazos y torsos, pero las piernas eran raras. Eran dos piernas, sí, pero unidas, como los plátanos gemelos… Y terminaban en un solo pie… No vi orejas, ni ojos ni nariz… En el centro de la “cara” (?), donde deberían haber estado los ojos, observé una sustancia gelatinosa con una especie de burbuja… Era algo transparente… La burbuja se movía»… Ninguno de los tres seres llevaba ropa… Aparecían cubiertos con una extraña «piel», tipo toalla… Sus cuerpos (los tocó varias veces) eran duros y viscosos… Le dio la impresión de que no tenían huesos… Los seres (el testigo no sabe si se trataba de robots) le hablaron en inglés… La «voz» parecía mecánica y no procedía de la cabeza… No parecían saber dónde estaban y preguntaron a CAV si aquello era América del Norte… Cuando el joven les dijo que era América del Sur, la voz cambió al español, y lo hizo de forma inmediata… Ni el inglés ni el español tenían acento… Parecían de laboratorio… Las criaturas preguntaron si podía llevarlas ante su «jefe»… Él explicó que su «jefe» era el presidente de la República de Perú, y que no sería fácil llevarlos a él… Dijeron que venían de un planeta que está en la órbita de una estrella (no recuerda el nombre de la estrella) y que lo sabían todo sobre los humanos (curioso: pero no sabían que estaban en América del Sur)… Y afirmaron que habían observado a la raza humana desde hacía mucho y que estaban preocupados con la carrera de las armas atómicas (nada nuevo en los «contactados»)… Y le explicaron que se hallaban tan adelantados, respecto al hombre, que «ya no tenían sexo»… Dijeron que eran inmortales y que se reproducían por simple división… Entre las muchas cosas insólitas que escuchó CAV estaba el sistema de alimentación: aseguraron que podían transmitir alimento líquido, de uno a otro, por simple contacto, hombro con hombro… CAV no entendió… Finalmente, el testigo fue invitado a entrar en la nave… Allí vio que las paredes eran transparentes y que la nave carecía de controles y sistemas…

			

			No dudo que el encuentro fuera real. Lo que me parece inverosímil es el «cuento» que soltaron los unípedos… ¿Otra vez puro teatro?

			PACIENCIA

			El caso de Paciencia, a 45 kilómetros de Río de Janeiro, en Brasil, fue investigado por Irene Granchi. Ella me pasó la información.

			He aquí una síntesis:

			

			… El suceso ocurrió en octubre de 1977… El testigo —António de la Rubia— se levantó hacia las dos de la madrugada para acudir a su trabajo como conductor de bus… Salió de su domicilio a las 2:20… En ese momento se detuvo su reloj… Y cuando caminaba cerca de su casa, en un campo, vio un objeto posado en el suelo… Podía medir unos 70 metros de diámetro… Era de color gris y tenía forma de sombrero… Cuando el testigo comprendió de qué se trataba dio la vuelta e intentó huir… Pero no llegó muy lejos en su carrera… De pronto, una luz potentísima iluminó la zona «como si fuera de día»… Y quedó paralizado… En esos momentos vio tres seres cerca de él… «Eran como robots —aseguró—. Medían 1,40 metros de altura, con antenas en las cabezas… Éstas tenían forma de balón de rugby, con una banda horizontal en el centro… Parecían pequeños espejos azules… Los cuerpos eran robustos, con troncos anchos… Los brazos eran apéndices, parecidos a las trompas de los elefantes… Las puntas se estrechaban hasta formar un único dedo… Pero lo más asombroso es que los cuerpos terminaban en una sola pierna… Las patas aparecían rematadas por una suerte de plataformas circulares»… António comparó estas patas con las banquetas que se usan en los barcos… Los cuerpos parecían de aluminio… El testigo trató de huir, pero se dio cuenta de que estaba «aprisionado» en una «burbuja invisible»… Y las criaturas siguieron flotando a su alrededor… Una de ellas sostenía algo que parecía una jeringuilla… Entonces, la criatura apuntó con la jeringuilla hacia António y éste perdió el sentido… Cuando lo recuperó se encontraba en el interior del ovni… No sabe cómo entró en él… Allí vio otras entidades iguales a las primeras, todas unípedas… Y De la Rubia fue sometido a diferentes análisis de tipo médico (el caso es mucho más extenso).
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			A la derecha, criatura observada en Perú en 1949. A la izquierda, unípedo visto en Brasil en 1977. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			MONTSANT

			En septiembre de 2004 recibí una carta de Francesc Masip. Procedía de la comarca del Priorato, en Tarragona (España). Decía, entre otras cosas:

			

			Tengo sesenta y dos años… Fui agricultor 25 y después tuve la suerte de entrar en el fabuloso mundo del cómic de dibujante… Desde el año 1965 hasta el 2000 ejercí esta profesión trabajando para muchas naciones del mundo, Inglaterra, Suecia, Australia, Francia, Italia, España, USA y un largo etc. También hice muchas ilustraciones de portadas de novelas y libros… Un día me encargaron un mapa de nuestra comarca con sus escudos correspondientes y aquí empieza mi descubrimiento: tenía un librito con la heráldica del Priorato fotocopiado hacía unos años, al cual nunca había prestado atención, pero las cosas van madurando hasta que «alguien» te ilumina el cerebro y te das cuenta de que algo no encaja… Me di cuenta de que aquel dibujo del escudo de Escaladei tenía algo en lo alto de la escalera que no encajaba con la representación de Dios… Cuanto más lo miraba más me parecía ver un objeto volante elevándose en un perfecto despegue vertical con un resplandor encima y con nubes alrededor y una «rosa» como símbolo… No encajaba nada con el triángulo equilátero y su ojo en el centro, como veíamos con frecuencia… El estilo de dibujo de los ángeles y las letras parecen bastante antiguos (quizá no había aviones cuando lo dibujaron), pero quien lo hizo algo vio y lo reprodujo fielmente para que alguien se diera cuenta algún día… Pienso que a usted le interesará tener archivado este documento, puesto que este acontecimiento, según el pastor que habló con los enviados del rey Alfonso de Cataluña y Aragón, lo había observado alguna vez…
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			Escudo de la cartuja de Escaladei (Escalera de Dios), fundada por el rey Alfonso II el Casto en las tierras del Priorato (Tarragona, España) en el siglo XII. La cartuja fue abandonada en 1835, tras la desamortización de Mendizábal.
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			Según Masip, el triángulo podría corresponder a una nave en pleno despegue. En el centro aparece una misteriosa «rosa». El objeto presenta gran resplandor a su alrededor. Los diez trazos inferiores pueden representar las toberas y los chorros de fuego. [Ilustración obtenida del libro Historia de la Cartoixa de Scala Dei, de Ezequiel Gort, publicado por la Fundación de Historia y Arte Roger de Belfort (1991).]

			

			Al principio me hice un lío. ¿De dónde procedía el triángulo y la escalera? ¿Qué era Escaladei? Me sonaba a título de una cartuja… ¿Qué sucedió con el pastor y los enviados del rey Alfonso II?

			Fue Masip quien me aclaró el asunto. 

			Escaladei fue una cartuja, en efecto. Se empezó a edificar en 1163. El citado triángulo, con la escalera, era el símbolo de aquella comunidad religiosa. Y la leyenda dice: … Cuentan que el rey Alfonso II de Aragón, alias el Casto, cuando tuvo noticia de la orden de la cartuja y de las virtudes de sus monjes, deseó fervientemente que los cartujos se instalaran en Cataluña… Y lo primero que hizo fue escoger un lugar donde situar el primer monasterio de esta orden en su reino… Y a fin de encontrar el lugar más idóneo, el rey envió a dos caballeros para que recorriesen Cataluña con la misión concreta de localizar aquel paraje ideal… Los dos caballeros recorrieron el país de un extremo a otro, registrándolo palmo a palmo… Y así llegaron a Montsant, y una vez allí bajaron a un valle, al mismo pie de aquella montaña… Era un lugar luminoso y discreto, dotado de una singular belleza… Allí los dos caballeros encontraron un pastor con su rebaño, cosa que aprovecharon para pedirle información sobre aquel bonito lugar donde se encontraban. El pastor les contestó a todo lo que fue interrogado, y aún añadió un detalle que maravilló a los oyentes… Allí, en medio del valle, había un gran pino —que el pastor señaló con su bastón— que sobresalía a los demás y donde él había visto cómo aparecía una escalera por la cual subían y bajaban los ángeles… Después de esto, los caballeros ya no tenían ninguna duda de que habían encontrado el lugar ideal para el establecimiento de los cartujos y así lo hicieron saber al rey, que seguidamente ofreció aquel territorio a la orden… Los cartujos empezaron allí su monasterio, alrededor del árbol que permitía esta comunicación con el cielo… El rey Alfonso también hizo construir un templo, dedicado a Santa María, en el lugar preciso donde había el pino, aunque hay otra versión de los hechos que afirma que el pino estaba en el lugar donde después construyeron el sagrario.
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			Avistamiento del pastor al pie del Montsant (Montesanto) en el siglo XII. El suceso de la escalera o «columna» de luz por la que suben y bajan los tripulantes de las naves se ha repetido a lo largo de la historia (Ilustración de F. Masip.)

			La cartuja de Escaladei fue la más importante de España. Llegó a albergar 30 monjes y 40 legos.[16]

			El avistamiento del pastor me llevó de la mano a un texto del Antiguo Testamento. En el Génesis (28:10-14) se dice textualmente:

			

			«Jacob salió de Beršeba y fue a Jarán. Llegando a cierto lugar, se dispuso a hacer noche allí, porque ya se había puesto el sol. Tomó una de las piedras del lugar, se la puso por cabezal, y acostose en aquel lugar. Y tuvo un sueño; soñó con una escalera apoyada en tierra, y cuya cima tocaba los cielos, y he aquí que los ángeles de Dios subían y bajaban por ella. Y vio que Yavé estaba sobre ella, y que le dijo: “Yo soy Javé, el Dios de tu padre Abraham y el Dios de Isaac. La tierra en que estás acostado te la doy para ti y tu descendencia”».[17]

			

			Es lógico pensar que los monjes conocieran el texto bíblico de Jacob pero, ¿por qué se salieron de la ortodoxia a la hora de diseñar el emblema de la cartuja? Lo normal es que hubieran dibujado el triángulo con el clásico ojo divino en el centro de la figura. Se me ocurre una respuesta: porque el testimonio del pastor les impresionó (lástima no conocer más detalles del suceso). Lo cierto es que, en lugar del ojo de Dios, situaron una rosa.

			En la historia de la ufología hay cientos de casos de naves triangulares de las que parten escaleras o conos de luz por los que suben y bajan tripulantes de diferentes características. Naves, como la de Escaladei, que emiten gran luminosidad.

			En cuanto al misterio de la rosa, en el centro del triángulo, no sé qué pensar…

			Hay quien dice que la rosa simboliza el corazón (más exactamente la conciencia). ¿Y qué es la conciencia? Para mí, el recuerdo de Dios. ¿Asociaron la nave triangular con la divinidad? Es muy posible.

			Para otros, como los alquimistas, la rosa blanca está ligada al fin de la pequeña obra; la roja es la culminación de la gran obra. Si la rosa es azul simboliza lo imposible; es decir, lo más bello (lo único verdaderamente hermoso). Desconozco el color de la rosa que los cartujos representaron en el centro de la nave triangular.

			Hay quien asocia la rosa con el Grial. Más exactamente con el alma. Y la describen como una copa de color naranja. ¿Se refiere a ello la rosa de Escaladei? ¿Consideraron la nave triangular como el contenedor de la esencia divina? Si fue así, los cartujos no iban desencaminados.

			CLOERA

			Cuando supe de la insólita historia del ancla, en Irlanda, me puse a indagar. Y me encontré con, al menos, tres versiones, correspondientes a otras tantas épocas.

			La más antigua se remontaba al año 212. Nennio, un cronista que vivió en esos años, se refería a «naves del diablo» que sobrevolaban la región de Meath.

			Algo parecido hallé en un manuscrito llamado Mirabilia, citado por Kuno Meyer, experto en el mundo celta. El suceso se produjo en el año 956. Dice así: «… Y se vio un barco que navegaba por el aire… Uno de la tripulación lanzó un arpón para atrapar a un salmón, pero el arpón cayó sobre una multitud… Luego salió un hombre del barco para jalar el arpón que una persona de la multitud había atrapado… El hombre del barco dijo: “¡Me estoy ahogando!”… A lo que Congolash respondió: “¡Déjenlo ir!”… Y el hombre se alejó de ellos (de la multitud) como si nadase en el aire».

			

			La tercera versión me pareció la más precisa. Procede de 1214. Fue escrita por Gervasio de Tilbury, que sirvió al emperador Otto IV, y para el que escribió Otia Imperialia (libro primero). En el capítulo trece leí con no poca sorpresa: «… Algunos dicen que la Tierra está en el centro, en medio de una circunferencia con cada una de sus partes equidistantes de los extremos, bordeada de mares y rodeada tal y como se indica en el texto del tercer día: “El Señor reunió las aguas bajo los cielos en un único lugar y apareció así la tierra firme”… En nuestros días ha habido una demostración de los mares que se hallan por encima de nosotros, una nueva revelación llegada de lo alto, sumamente asombrosa… Fue exactamente en la celebración de una festividad de Gran Bretaña, en el poblado de Cloera… Un domingo, mientras la gente estaba en misa, en la iglesia de san Kinarus, escucharon un fuerte sonido… La multitud salió al pórtico y vio niebla y el cielo oscuro… Apareció entonces el ancla de una nave que, después de haber girado siete veces sobre la iglesia, quedó enganchada en un montón de piedras, con la soga recta y suspendida en el aire… En lo alto había un navío con personas a bordo… La gente se puso a gritar y, mientras algunos comentaban lo que veían, la cuerda comenzó a moverse como si alguien estuviera tirando e intentando liberar el ancla… Pese a todos los esfuerzos, el ancla no se movió y entonces se oyó una voz en el aire denso, semejante al grito de nuestros marineros cuando levan el ancla… Luego un hombre saltó de la popa del navío para soltar el ancla… Parecía flotar en el aire… La gente corrió hacia él y quiso capturarlo, pero el obispo lo prohibió, pues aquel hombre podía morir… El hombre, en libertad, se apresuró a volver a la nave, donde el resto de la tripulación cortó la maroma y el barco se alejó en el cielo hasta perderse de vista… Como recuerdo de este suceso, después de mucho considerarlo, se fundió el ancla para hacer una reja de hierro que sirvió de puerta de la basílica…».

			

			Intenté viajar a Cloera para averiguar si existe la referida reja, e intentar un análisis del «hierro», pero no pude dar con el poblado. Quizá otros investigadores tengan más fortuna que yo.
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			Cloera (1214). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			El suceso —de ser cierto— plantea de nuevo la vieja cuestión: ¿la pérdida del ancla fue algo premeditado por los tripulantes del «navío volador»? ¿Fue un simple accidente? La intuición me dice que estaríamos ante otra escenificación…

			JAPÓN

			El siglo XIII fue especialmente «caliente» en lo que al fenómeno ovni se refiere.

			He seleccionado algunos casos que no ofrecen duda.

			Veamos.

			En los años 1235, y también en 1244, en Japón fueron vistos numerosos objetos volantes no identificados.

			En ambos fue testigo de excepción el general Fujiwara no Yoritsune, al servicio del emperador Go-Horikawa. Yoritsune fue un shōgun de gran prestigio.

			Durante la noche del 24 de septiembre del citado 1235, el general y su ejército se hallaban acampados (no se cita el lugar). Y, de pronto, los centinelas dieron la voz de alerta. Unas extrañas luces aparecieron en el cielo. Primero fueron observadas hacia el suroeste. Allí permanecieron durante horas. Según los testigos, corrían de un lado a otro, se balanceaban, trazaban círculos y se desplazaban en ángulo recto. Fueron contadas más de cincuenta luces. El silencio era total.

			El avistamiento, que se prolongó hasta el amanecer, impactó tanto al general que ordenó abrir una investigación. Fue, sin duda, la primera en la historia. Y los militares que participaron en dicha investigación llegaron a la siguiente y estrambótica explicación: «El asunto era totalmente natural… Se debía al viento, que hacía balancear las estrellas». 

			Ocho siglos más tarde, la Fuerza Aérea Española desclasificó parte del archivo ovni y los militares explicaron los casos con majaderías del mismo corte. Nada ha cambiado en 757 años…

			En 1244, otras luces se presentaron ante el general Yoritsune. Tras el incidente, el militar se afeitó la cabeza y se hizo monje budista.

			La información me fue facilitada por Jacques Vallée.

			PARÍS

			El 24 de julio de 1239 —según aparece en la Crónica Mayor, de Mateo—, durante la vigilia de San Jaime, cuando se ponía el sol, apareció sobre el cielo de París una gigantesca estrella, de gran brillo… Se levantó por el sur y se asemejaba a una enorme antorcha… Por los costados desprendía haces de luz de gran potencia, que iluminaban la ciudad como si fuera de día… Giró sobre la ciudad a una velocidad lenta, como si supiera cuál era su rumbo… Al llegar al cenit desapareció de la vista de los miles de ciudadanos… En su lugar quedó humo y chispas.

			ALBANO

			En la Historia de los Ingleses, de Henry de Huntingdon, leí el siguiente caso: «… Durante el día de la Circuncisión del Señor del año 1254, a medianoche, con el aire claro y un cielo despejado, apareció de pronto en el firmamento una gran nave voladora de elegante forma y perfectamente equipada… El color era brillantísimo… Algunos monjes del monasterio de San Albano confirmaron la presencia del navío milagroso y aseguraron haberlo visto durante horas… “Parecía pintado en el cielo”… Después desapareció».

			CRACOVIA

			Martín Cromer escribe en su Historia de Polonia: «El 6 de diciembre del año 1269, durante el crepúsculo, una extraña luz en forma de cruz iluminó la ciudad de Cracovia durante horas… Fue vista por miles de personas… Algunos pensaron que anunciaba el fin del mundo… En esos días, otras cruces luminosas fueron observadas en el resto de Polonia».

			TATSUNOKUCHI

			El 12 de septiembre de 1271, cuando el sacerdote Nichiren estaba a punto de ser ejecutado en la ciudad de Tatsunokuchi, en la región de Kamamura, en Japón, un objeto silencioso y redondo, de gran brillo, se presentó sobre el patíbulo… Y en el lugar se hizo de día… Los asistentes huyeron, aterrorizados… La ejecución fue suspendida.

			YORKSHIRE

			En 1953 fue encontrado un manuscrito en la abadía de Ampleforth, en Inglaterra. El autor podría ser William de Newburgh, aunque no es seguro. El documento —incompleto— narra un singular suceso, ocurrido en 1290 en la abadía de Byland, en Yorkshire. Dice textualmente: «… Tomad los carneros de Wilfredo y hacedlos tostar para la fiesta de San Simón y Judas… Cuando el abad Enrique se disponía a la bendición, Juan, uno de los hermanos, vino para anunciar que un gran prodigio se manifestaba en el exterior… Entonces todos salieron y he aquí que una gran cosa plateada y redonda volaba lentamente por encima de ellos… El abad Enrique exclamaba que Wilfredo estaba adulterado y como consecuencia él era impío de… El prodigio se registró al mediodía y aterrorizó por igual al abad y a la comunidad cisterciense».

			[image: Imagen 98]

			Ovni redondo y plateado a plena luz del día sobre la abadía de Byland, en Inglaterra (1290). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

			FOSSANUOVA

			Pablo Naranjo Ciudad, de Madrid, me facilitó una información que desconocía. Su carta decía así:

			

			Muy señor mío: Como asiduo lector de sus obras, he pensado que le interesará conocer el fragmento que le transcribo en folio aparte, del libro Santo Tomás de Aquino, de João Ameal, de la Academia Portuguesa de la Historia, publicado en España por Ediciones y Publicaciones Españolas y cuya segunda edición era de 1945.

			Todo el libro es interesante, pues ya el nacimiento de Santo Tomás fue precedido por una anunciación por un ermitaño; de niño salió indemne de un rayo que cayó en la torre del castillo en que se encontraba, y resulta interesante, especialmente, atisbar qué pudo ver Santo Tomás, mientras celebraba misa, para que abandonase la Suma Teológica, que dejó sin terminar, porque era paja lo que había escrito en relación con lo que se le había dado a conocer, cuya grandeza nunca había podido imaginar…

			

			Tomás de Aquino murió el 7 de marzo de 1274 en Fossanova (Italia).

			He aquí lo que me adjuntaba Pablo Naranjo:

			Página 133.

			

			«En el instante en que expira Santo Tomás está orando en la iglesia uno de los monjes del monasterio… Después de algún tiempo queda como adormecido y comienza a soñar algo muy extraño… Le parece ver una estrella grandísima que baja del cielo sobre el monasterio y lo envuelve con su luz… De pronto, otras dos estrellas bajan también, se juntan a la primera, y las tres reunidas ascienden hasta perderse más arriba de los luceros… Despierta, y se entera de que acaba de morir el Doctor Angélico precisamente en los momentos que él estaba soñando aquellas extrañas cosas… “Sí, nos ha dejado —dice—; yo he visto su alma subir al cielo acompañada por dos ángeles”. ¿Diremos que se trata de una simple e ingenua alegoría medieval? Permítasenos citar aquí un documento que lleva fecha de 24 de abril de 1673, y que está firmado por 45 individuos, los principales de la italiana villa de Belcastro, los cuales testifican la repetición de un hecho sobrenatural que allí se ha observado durante varios años consecutivos… Los firmantes dicen que hay en Belcastro una antigua tradición que va pasando de padres a hijos, según la cual todos los años, desde la muerte de Santo Tomás, aparece sobre el castillo de la ciudad una gran estrella entre las primeras vísperas y las segundas de dicho Santo… El documento continúa textualmente: “Afirmamos que aún hoy somos testigos de igual prodigio. Todos los años, al llegar la fiesta del glorioso Santo Tomás de Aquino, entre las primeras y las segundas vísperas, aparece en el cielo una estrella, exactamente encima del castillo. Es luminosa y muy bella, como son las que se ven en noches despejadas. El sol no la ofusca con su luz; a pesar de los resplandores del día, la estrella sigue mostrando su claridad particular y su belleza. Cualquier persona que tenga curiosidad puede contemplarla en dicho día, advirtiendo que sólo desde la circunferencia de la ciudad es visible, y no desde otra parte”».
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